
    
      [image: Portada]
    

  
    

    Orescu: La triolgía de Thundra

    
      [image: Editorial]
    

  
    

    Orescu: La triolgía de Thundra (2016)
Gabriel Trujillo Muñoz

    D.R. © Editorial Lectorum S.A. de C.V. (2016)
D.R. © Editorial Cõ
Leemos Contigo Editorial S.A.S. de C.V.
edicion@editorialco.com
Cõeditor digital

    Edición: Octubre 2020
Imagen de portada:
Prohibida la reproducción parcial o total sin la autorización escrita del editor.

  
    
      Índice

      
        	
          Libro 1: La voz
        

        	
          Libro 2: La sangre
        

        	
          Libro 3: La luz
        

      

    

  
    Libro 1: La voz

    
      
        

      

           Orescu. Según la antigua lengua madre, la eslanga, Orescu significa el mandato, la ley. En la tradición ancestral su significado se multiplica a otros registros como la voz de las alturas, la espada de hueso, el viento del norte, la sangre que no muere, el filo de la muerte y la luz del tiempo. Estos símbolos adquirieron una realidad cierta en la época de la guerra final entre Lobeznia y el resto de los reinos de Thundra, cuando los aules volvieron a la vida, cuando los muertos hablaron desde las ruinas y el tiempo de los dioses se puso al descubierto. Orescu, desde entonces, se halla vinculada a un personaje legendario. Los arabescos la llamaban Ella. Los lobos “la innombrable” y para el resto de los habitantes de Thundra tuvo nombre y apellido: Aralda de Comb, emperatriz del universo.

      
        

      

      
        Crónica Turbulensis
      

      
        

      

          El arabesco se transparentó entre los copos de la nieve, entre el sonido del viento. Su olfato le decía que algo, que alguien se movía bajo la protección del bosque. Un intruso, le informó su mente, una presa para calmar su sed, su hambre, sus instintos. Dejó la transparencia y su piel acolchada se transformó en una sombra huidiza en medio de la tundra. Escuchó los pasos, allá, a lo lejos, y dejó que su mente les diera peso y velocidad y dirección. La imagen era más hermosa de lo que suponía. En vez de una campesina correosa que intentaba llegar a su casa y había perdido el rumbo, en su mente apareció la imagen de una muchacha grácil y empecinada en caminar en círculos. Al arabesco no le importó saber de dónde había salido una figura así, como de cuento de hadas. Sin esperar más, levantó su cuerpo de tres metros de alto y se puso a correr en dirección a aquella aparición maravillosa. Sus ojos enrojecidos, sus músculos en tensión, su bocaza abierta, mostrando sus colmillos, eran una imagen terrible, que hubiera puesto a temblar a cualquiera. El arabesco lo sabía. Saltó en el aire, henchido de energía y placer anticipado. 


      La muchacha, ahora, acababa de inmovilizarse y oteaba el aire como queriendo captar los signos de la amenaza que se cernía sobre ella. El arabesco se puso frenético y abandonó todo camuflaje. Quería que su víctima lo viera de cuerpo entero. Anhelaba que su presa alcanzara a percibir qué magnífico monstruo iba a matarla de un solo tajo de sus garras de cincuenta centímetros de longitud. La muchacha volteó finalmente, en la dirección correcta. El arabesco aún estaba a veinte metros de distancia. En vez de intentar huir se quedó, impávida, mirando y luego, inexplicablemente, le sonrió. La mente del arabesco dudó un instante, pero ya era tarde para cambiar de táctica: dio un impulso mayor a sus cuartos traseros y brincó sobre ella. La muchacha se hizo a un lado como si nada. En lugar del vestido que traía puesto un instante antes, ahora lucía una vestidura casi masculina, de color blanco, y entre las manos empuñaba una espada de hueso. El arabesco quiso darse la vuelta, pero la hoja cortó sus extremidades delanteras. La sangre brotó en todas direcciones. Ahora tenía miedo. La muchacha se le acercó con cautela. El arabesco pretendió morderla sin conseguirlo. La muchacha le mostró una imagen de luz: era una niña que también sonreía. Era hermosa.

      —¿La has visto? —preguntó la muchacha.

      —¡Nunca! —exclamó el arabesco mientras el mundo le daba vueltas.

      —¿Eres sirviente de Lobeznia?

      —No, no lo soy— susurró el monstruo, queriendo ganar tiempo.

      —Tus mentiras también son transparentes —sentenció la muchacha.

      Y sin esperar más le cortó la cabeza. A lo lejos, en pleno páramo, un cuervo graznó de dolor. Muy cerca, un lobo se puso en guardia. Apenas a unos metros de la muchacha de la espada de hueso, un árbol correoso y milenario abrió sus ramas cubiertas de nieve y examinó con atención el reguero de sangre. La muchacha captó cada perturbación ocasionada, cada onda de emoción que recorría la estepa. Volvió a sonreír: sabía que muchos oídos captaban sus palabras, que muchos seres estaban alertas a su alrededor.

      —¡Paz a todos! —gritó— ¡Aralda ha vuelto a casa!

      Era el principio de la leyenda. O mejor dicho: su confirmación.

      
        

      

      
        * * *
      

      —Estoy cansado —dijo Jerez.


      La barca en que iba se bamboleaba por las corrientes cada vez más caudalosas del gran Takar, el río del norte que bajaba de las altas montañas rumbo a las planicies de nieve.
Sus compañeros dejaron, al igual que Jerez, de maniobrar con los remos de metal y suspendieron sus esfuerzos por controlar la barca que parecía a punto de zozobrar en aquellas aguas turbulentas.

      —¿Qué prefieres? —inquirió Aruz, el más viejo de los navegantes— ¿morir ahogado o en las fauces de los lobos?

      Jerez dedicó un instante a estirar sus brazos y sonrió, satisfecho de estar con vida y no en la panza de una fiera del río.

      —¿Tengo otras opciones? —preguntó en tono de broma.

      —Tenemos —dijo el más corpulento de los tripulantes de la barca, quien señaló la orilla a su izquierda.

      Entre las rocas cubiertas de nieve se veía un hilo de humo que ascendía en medio de la desolación del páramo.

      —Buena vista, Teraj. Donde hay humo hay gente —gritó Lacanto, el hombre flaco que, vestido con una túnica que llegaba hasta los pies, difería de los otros por no portar ninguna arma a la vista. Su único adorno era un ojo de cristal verde que le colgaba sobre el pecho.

      —O comida —exclamó Jerez.

      —O fantasma cebando una trampa para incautos —señaló el viejo.

      Los cuatro se miraron un instante y aceptaron, sin decir palabra, su destino de incautos. Con movimientos precisos y toda la presión de sus cuerpos sobre los remos, hicieron que la barca saliera de la corriente principal del río y se dirigiera, con grandes esfuerzos y chirridos, rumbo a la orilla oriental. Tardaron veinte minutos en lograrlo y de todos modos quedaron ubicados río abajo de la supuesta hoguera.

      —Ya no veo nada de humo —indicó Jerez, desilusionado.

      —Pero recuerdas la posición exacta, ¿verdad? —le preguntó Aruz mientras le propinaba un coscorrón a la cabeza pelona de su compañero. 

      —Sí, sí. No necesitas darme una lección ahora, abuelo. Sé orientarme en cualquier parte del mundo.

      Lacanto ni siquiera esperó a que los otros estuvieran preparados y echó andar sin titubeos. Jerez, para no quedarse atrás, tuvo que ponerse a correr para alcanzarlo.

      —¡Yo abro la marcha! —gritó mientras pasaba al hombre de la túnica. 

      Lacanto lo miró pasar y con un raudo ademán sacó de la nada un cuchillo de plata y lo lanzó sin esfuerzo. El cuchillo se incrustó en el árbol más cercano al paso de Jerez. Este se detuvo y volteó enfurecido.

      —¿Por qué hiciste eso? Pudiste haberme matado.

      —Tú nos matarías a todos si sigues caminando como un guajolote pendenciero —dijo Teraj—. Es hora de silencio y precaución, muchacho, no de fanfarronadas que llevan a la muerte.

      Jerez siguió en su papel de héroe humillado.

      —¿Y crees que no lo sé? ¿O piensas que voy a ser tan tonto como para acercarme a un lugar desconocido haciendo ruido o escándalo?

      —Eso parecía —afirmó Lacanto, quien se ocupaba de recuperar del tronco su cuchillo.

      De ahí en adelante, dejaron de hablar y continuaron la marcha lo más silenciosamente posible. Unos momentos más tarde se toparon con una empalizada contra lobos y con una casa redonda de tres pisos.

      —Es un urkal —señaló Aruz—. Sirve de almacén de forraje y puesto fronterizo del reino de Rusoka. Es la primera línea defensa en caso de que las fuerzas de Lobeznia rompan el pacto de la Sombra. Debe residir aquí cuando menos un destacamento de guardia.

      —No veo luces. Ni movimientos —aseveró Jerez.

      Lacanto se echó a tierra y escuchó por largo rato. Lo otros se impacientaron pero no dijeron nada. Finalmente Lacanto se levantó y se encaminó a la puerta de entrada. Con una simple patada la abrió de par en par.

      —No teman —dijo, entrando en el urkal—. Está vacío. No hay nadie.

      Pero unas manos lo apresaron en ese instante y le pusieron un cuchillo en el cuello. 

      —Te equivocas, hechicero.

      La voz que hablaba sonaba a hielo cortante, a muerte cierta.

      —No puedes contra todos —expresó Teraj con tono firme, mientras levantaba su espada.

      —Además nos harías un favor —explicó Jerez—. Ese hombre al que amenazas es un dolor de cabeza. Como compañero de viaje es una piedra: nunca habla, y cuando habla sólo es para dar órdenes absurdas. Por mí puedes degollarlo cuanto antes.

      Lacanto guardó silencio ante la retahíla de gritos y amenazas que lo rodeaban. Estaba consciente del cuchillo que se hundía en su garganta y, lo más importante, de que aquel metal no había sido forjado en los hornos subterráneos de Lobeznia.

      —Déjame libre, guerrero —dijo con voz clara y audible—. Ni yo ni mis acompañantes somos amenaza para ti.

      El guerrero había examinado la situación y estuvo de acuerdo. Quitó el cuchillo de la garganta del hechicero y lo guardó, ceremonioso, en su vaina.

      —¿Qué andan haciendo tan al sur? —preguntó el hombre aquel, mientras Teraj, Jerez y Aruz se iban acercando a examinar a Lacanto y comprobaban que no tenía más herida que un rasguño.

      —Venimos de cacería —respondió Teraj—. Somos cazadores de lobos. Y tú, ¿quién eres?, ¿a qué te dedicas?

      El guerrero contempló a los cuatro cazadores y empezó a reírse a carcajadas. Jerez frunció el seño pensando que el extraño se reía de ellos.

      —¿Qué te causa gracia? —inquirió Teraj.

      —De cazadores no tienen nada. Si quieren que confíe en ustedes, no quiero escuchar una mentira más.

      —Y no la oirás —dijo, a sus espaldas, Lacanto—. Somos hijos de Borea y venimos como partida secreta en pos de un tesoro que fue arrebatado a nuestros sacerdotes hace trece lunas. No regresaremos sin él aunque tengamos que pasar el resto del nuestras vidas en Lobeznia.

      —¿En Lobeznia? ¿Los lobos-hombres fueron los ladrones de su estimado tesoro?

      —Mataron a todos los sacerdotes del templo de las Alturas y se llevaron el...

      —El oro ceremonial ¿O me equivoco?

      Teraj dio un paso al frente y puso su mano extendida sobre el pecho del extraño para evitar responder.

      —Sabes mucho de nuestras costumbres y nosotros, en cambio, no sabemos nada de ti. Yo soy Teraj y éstos son mis amigos: Jerez y Azuv. El que estuviste a punto de degollar es Lacanto, el único hechicero que escapó con vida de nuestra antigua casta sacerdotal: tuvo la suerte de hallarse presidiendo una ceremonia por el alma de los muertos de mi aldea. Ahora es tu turno.

      El guerrero sacó de su vaina una espada zigzagueante, que hizo que Teraj retrocediera.

      —No se asusten —los calmó el guerrero—. Mi nombre es Nomad, el vagabundo. Serví a grandes señores en el sur y ahora vivo de poner mi fuerza al servicio del mejor postor. Hace unas horas llegué a este urkal y lo encontré vacío. Cuando los vi llegar pensé que eran gente de Lobeznia, a quien detesto, por eso mi falta de buenos modales con su sacerdote.

      —¡Un mercenario! —exclamó Jerez—. —¡Sólo eso nos faltaba!

      —¡Excelente! —agregó Lacanto— ¡Tenemos trabajo para ti!

      Nomad sonrió, contento de haber causado reacciones tan distintas a la vez.

      —Bonita forma de ponerse de acuerdo. ¿Y cuál es la paga?

      Teraj esbozó una sonrisa ladina.

      —Si salimos con bien, un tarro de cerveza.

      —¿Y si no?

      —Un buen combate y una muerte rápida. ¿Qué te parece?

      Nomad se encogió de hombros ante aquellas palabras.

      —Me parece bien. Acepto.

      —¿Así? ¿Tan fácil? —inquirió Aruz.

      Nomad se encogió de hombros.

      —Mejor ustedes que los lobos, ¿o no?

      
        

      

      * * *

      
        

      

      —¡Qué hago aquí?

      —Conversar.

      —¡Quién eres tú?

      —Soy nadie. Soy ninguno.

      —¡¿Quién eres?!

      —Soy tú misma. Un eco tuyo, Aralda.

      —¿Dónde estoy?

      —En un sueño. Yo sólo soy un visitante que te acompaña.

      —¿Estoy muerta? ¡Dime!

      —No. No lo estás.

      —Vine por una respuesta. Luego me capturaron. Luego morí. Ahora lo recuerdo. Me lanzaron al vacío, a las aguas de Iceborg. ¿Por qué me mientes si estoy muerta?

      —No lo estás. Piensa. Estás hablando conmigo.

      —¿Tú eres Arav o Vara o Narupa?


      —No. No soy uno de tus dioses. Pero sé algunas cosas que tú ignoras.


      —¿Como cuáles?


      —Pregunta. ¿Acaso no emprendiste tu travesía por eso mismo?


      —Sí. Sí.


      —¿Entonces? ¿Qué quieres saber?


      —Quiero saber cómo... cómo detener la guerra entre nuestras especies, detener el juego de los dioses. Los magos dicen que no habrá descanso hasta que nos volvamos una sola especie. Yo mismo lo he dicho, pero no estoy segura.


      —Tal vez. Eso no lo sé.

      —¿Para qué sirves, pues?

      —Puedo decirte que la guerra es un asunto de ustedes, los habitantes de Thundra. Un asunto de seres humanos y bestias y dioses. Yo no puedo intervenir. No debo.

      —No quiero que soluciones nuestros problemas. Sólo dime cómo puedo restaurar el equilibrio del mundo. Con eso me conformo.

      —En eso sí puedo ayudarte: Una guerra no se detiene con buenas intenciones o con poner la otra mejilla. Antes debes quitarle poder al odio, veneno a la ira, ponzoña a la ceguera. ¿Entiendes?

      —Apenas... un poco... sí... algo.

      —Puedo darte la oportunidad de ver a Thundra en toda su extensión, en sus interioridades. Sería como ver un cuerpo diseccionado capa tras capa, tejido tras tejido, pero un cuerpo vivo, no uno muerto. Eso te ayudaría a comprender cuáles son los hilos que mueven los dioses y dónde puedes cortarlos para bien de todos los seres vivos de Thundra.

      —¿De todos?

      —Así es, Aralda.

      —¿Eso incluye a los que me torturaron? ¿A Licantra y sus huestes?

      —A todos, sí.

      —¿Por qué no tomas partido?

      —Ya lo tomé. ¿Es que no entiendes?

      —No muy bien.

      —Mi partido es el de la vida, Aralda. Y el tuyo, ¿cuál es?

      —Creo que... el mismo... yo quiero vivir.

      —Vivirás, no te preocupes.

      —¿Qué debo hacer?

      —Aprender más allá de tus odios y amores, asimilar conocimientos, abrir los ojos.

      —Lo intentaré.

      —Me alegro. 

      —Pero necesito saber algo más: ¿cuál es tu nombre?

      — ...

      —Vamos. Yo confié en ti. ¿No harás lo mismo?

      —Mi nombre es Orescu.

      —¿Orescu? ¿Qué significa?

      —Significa “la luz que habita al filo de la sangre”.

      —Eso suena amenazador y terrible.

      —Querida Aralda, eso es, exactamente, lo que soy.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      “Aralda ha vuelto, ¿cómo es posible? Si estaba muerta. Yo mismo vi sus despojos y comprobé que la sangre derramada era la suya. Debieron oír mal. Esas bestias sin cerebro y puro instinto, sólo sirven como carne de cañón. Necesito un cuervo de los míos, un ave de confianza, que compruebe los rumores que rondan por la estepa. Y pronto. Antes que la reina sepa lo que dicen las voces de la nieve, antes que comience a ponerse de mal humor o mi cabeza no valdrá ni una onza de plomo. Debo saber, con exactitud, con certeza, si está viva o es sólo un chisme sin consecuencias. Debo tener una respuesta para el miedo que las manadas de lobos están experimentando ahora mismo o voy a tener problemas. Muchos problemas”. Eso pensaba Kiv, el ministro plenipotenciario de Lobeznia, el hechicero mayor de la corte de la reina de los muertos, mientras ascendía por la escalera de caracol de la fortaleza real. Kiv llegó, finalmente, al piso superior de la fortaleza. Los guardias monumentales lo miraron como un saco de comida. Y tenían razón de mirarlo así: en los últimos años, desde que Lobeznia había sido derrotada por los ejércitos de la comunidad de la intemperie, en la famosa batalla de los campos de hueso, los primeros ministros habían sido hombres y mujeres ungidos por el hambre de poder que terminaban, tarde o temprano, por caer de la gracia de la reina, lo que literalmente significaba caer en las garras y colmillos de sus guardias favoritos, de sus lobos-hombres. Kiv se puso nervioso. Sabía el destino de sus antecesores y suponía que sus probabilidades de sobrevivencia no pasaban de seis semanas. De todos los ministros de la reina, él era el único que había logrado alcanzar el año en su puesto y con la cabeza intacta. Ahora estaba en las mismísimas habitaciones reales. Y temblaba por dentro.

      —¿Por qué esa cara, Kiv?

      La voz venía de todas partes y de ninguna en especial. El primer ministro hizo una reverencia formal. Recordó la única regla que lo mantenía con vida en esa fortaleza: decirle a su soberana la verdad, siempre la verdad, aunque ésta le doliera o le disgustara.

      —Hay rumores, mi señora —carraspeó.

      —Los rumores son armas para imbéciles, Kiv. Tú lo sabes. Sirven para imponer el desorden en las filas del adversario, para socavar su confianza, para unir y carcomer. ¿De qué rumores hablas?

      —Dicen que la vieron en el páramo.

      —¿A quién vieron, Kiv?

      La voz de la reina se suavizó. El primer ministro se puso en guardia. Iba a pronunciar el nombre de Aralda, pero se contuvo.

      —A la Innombrable, mi señora.

      Silencio. Un largo silencio. El primer ministro sintió un frío intenso. Entonces la reina apareció ante él: una aureola de tinieblas, un rostro pálido, un cuerpo que se movía con la ligereza de las fieras, una mirada enrojecida y gélida a un mismo tiempo.

      —¿La han visto o la han oído? Eso es importante, Kiv.

      —Más bien oído, mi señora. No tengo confirmación de un testigo vivo, pero...

      —Pero sí de uno muerto, ¿verdad?

      —Un arabesco, mi señora. Destazado. En plena estepa.

      —¿Dónde?

      —En la zona fronteriza. Cerca de Rusoka.

      La reina volvió a desvanecerse.

      —Envía a tus cuervos. A todos los espías que tengas disponibles. No es momento para semejantes preocupaciones. Estoy a punto de volver a la lucha. No quiero una idiota a mis espaldas que quiera darme lecciones de buenas costumbres en relación con mis esclavos.

      El primer ministro asintió.

      —Y sigue así, Kiv. Me gusta saberlo todo. Estar sobre aviso. Lo de la muchacha esa ya lo sabía. Hoy salvaste tu cabeza por decir la verdad. Pero sólo podrás salvarla para siempre cuando me digas una mentira y yo no me dé cuenta. Piénsalo, Kiv. A ti que te gustan los retos, los desafíos.

      El primer ministro bajó los ojos e hizo una amplia reverencia para retirarse. En sus gestos y ademanes se reflejaba un control absoluto de sus más íntimos sentimientos y temores. En su interior, una voz secreta resonaba con acritud: “Lo pensaré, mi señora, vaya que lo pensaré”.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La hoguera estaba encendida y provocaba grandes lengüetazos de fuego que se perdían en las alturas. Lacanto se sentó en un tronco y contempló el patio central del urkal. Jerez acababa de subir al observatorio que estaba en un costado para ver el crepúsculo.

      —Oigan, allá abajo —gritó—. Algo está mal. Muy mal.

      Lacanto se puso de pie y lo mismo hicieron Teraj y Aruz.

      —¿Qué pasa? —preguntó Nomad, con su espada en la mano, preparado ya para cualquier contingencia.

      —Creo que hay que explorar la orilla del bosque, detrás de la fosa congelada. Veo cuerpos desde aquí. Muchos cuerpos.

      Diez minutos más tarde, los viajeros boreales y Nomad, el vagabundo, pudieron comprobar las observaciones de Jerez. Una fosa colectiva apenas disimulada. Treinta y ocho cuerpos de guardianes de la frontera de Rusoka destrozados como si fueran reses: con las vísceras de fuera y las cabezas arrancadas de cuajo.

      —Los sorprendieron. Casi todos atacados por la espalda —indicó.

      —¿Sorprendidos? ¿Cómo? Si eran guerreros entrenados.

      —¿Ven los zarpazos? ¿Ven las líneas de corte tan largas, tan sutiles?

      —Las vemos, Nomad, ¿y qué con eso?

      —Fueron arabescos. Aquí no intervinieron lobos de ninguna especie.

      —¿Arabescos? Esas criaturas sólo son un mito —cuestionó Jerez. Monstruos para asustar niños en el invierno.

      —Existen —declaró, contundente, Nomad—. Yo mismo tuve que pelear con uno hace más de cinco años.

      —¡Vaya!, ¡vaya! ¿Conque tenemos de compañía a todo un héroe? —se burló el boreal.

      Nomad, como un relámpago, sacó su espada y la lanzó contra el árbol en que Teraj se recargaba. Éste ni siquiera respingó por lo inesperado del ataque y se quedó ahí, a diez centímetros de la espada que se bamboleaba, todo pasmado, viendo cómo el tronco del árbol se partía en dos. Teraj tuvo que saltar para no ser golpeado por las ramas.

      —¿De qué crees que está hecha mi espada? —cuestionó el vagabundo espadachín—. ¿De metal? No: de hueso. ¿Adivina de qué criatura procede?

      —¿De un arabesco? —balbució Teraj, lívido del susto, pero capaz de aprender con rapidez una lección como esa. 

      —Vaya: al fin algo sensato escucho de tus labios —bromeó Nomad—. .Nunca subestimes a los mitos de nuestro mundo, Teraj. Detrás de cada leyenda hay cosa más ciertas que tú o yo. Más ciertas y más terribles.

      —Eres elocuente, Nomad, cosa rara en un mercenario —puntualizó Lacanto—. ¿Dónde aprendiste el arte de las palabras?

      Nomad levantó la vista y midió a Lacanto, mientras Teraj sopesaba la espada del vagabundo entre sus manos y se la entregaba a éste sin decir palabra.

      Sólo entonces Nomad se dignó contestar.

      —Hace mucho fui hombre de ciudad y aprendí el oficio de merolico. Esa es toda mi elocuencia, hechicero.

       Lacanto asintió en señal de concordia, pero sabiendo que el mercenario le mentía por razones que no tenía tiempo de averiguar en ese momento.

      —Es mejor asegurar las puertas del urkal —recomendó Jerez—. No sea que los arabescos que hicieron tal masacre vuelvan a visitar este sitio.

      —Lo dudo —aseguró Teraj—. Esta masacre ocurrió tres noches atrás, cuando menos. Pero no entiendo. Si los arabescos querían tomar el urkal, ¿por qué lo abandonaron?

      —Tal vez sólo deseaban despejar el terreno. Que el rey de Rusoka crea que todavía tiene un perímetro defensivo y baje la guardia. Tal vez esto mismo ha pasado en el resto de los urkales.

      —Si es así, esto es la guerra —afirmó Lacanto.

      —Si esto es la guerra, ¿cómo vamos a desplazarnos por Lobeznia sin ser detectados? —preguntó Teraj a su vez.

      Nomad, quien ya había vuelto a envainar su espada e iba rumbo a la fortaleza, se detuvo y miró a sus recién conocidos compañeros.

      —Eso es fácil. Lo difícil es rescatar el tesoro que les robaron. Necesitamos más ayuda.

      —¿Y tú sabes dónde conseguirla? —preguntó Jerez, irónico.

      —Yo no sé. Pero sé quién sí sabe.

      —Déjame adivinar: ¿otro mercenario como tú?

      —Casi como yo, Jerez. Sólo que él no es humano.

      —¿Un lobo? —preguntaron los boreales al unísono.

      —No: un mago más viejo que Lacanto y de peor carácter.

      Y Nomad los dejó ahí, en medio de aquella fosa común, más confundidos que nunca.

      —No puede ser —dijo Jerez, mirando de soslayo a Lacanto. 

      Pero éste ni siquiera se había dado por aludido.

      —El mundo ya no es como antes era —balbució Lacanto.

      Y Nomad, que contaba con un oído fino y entrenado, asintió mientras avanzaba rumbo al urkal: “sí, hechicero, y esto sólo es el principio. El primer rumor de la avalancha que va a sepultarnos si no nos movemos más aprisa que ella, si no despertamos enseguida”.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      —¿Cómo iniciarías una guerra?

      —Con un golpe sorpresa.

      —¿Sólo un golpe? ¿Y qué más?

      —Con un engaño.

      —¿Qué clase de engaño?

      —Uno que llegue a desbalancear, completamente, al adversario.

      —Bien. Pero atiende esto: desbalancearlo no significa que caiga en el engaño. Eso cualquiera puede conseguirlo con un poco de suerte. Para que esté en nuestras manos, el enemigo debe responder a nuestro engaño de tal manera que nunca se percate de que está siendo manipulado. Debe creer que él es el amo de sus acciones, el dueño de sus pensamientos. ¿Comprendes?

      —No.

      —Excelente.

      Las artimañas de la guerra

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Besalio XIII seguía con atención la pelea de perros en el foso de los lobos. Como emperador de Rusoka se sentía satisfecho de su largo reinado. Por cuarenta años, las cosechas se cosecharon a tiempo, los pueblos prosperaron y la gente nació, creció, se casó, maduró y murió apaciblemente bajo su benévola protección. Ni una guerra en forma. Ni una hazaña memorable. Nada espectacular y por eso mismo, sus súbditos le guardaban más cariño que respeto. Ahora, a sus setenta y cinco años de edad, aún se mantenía en forma y podía vencer a cualquiera en beber mayor número de tarros de cerveza o en mantener el equilibrio sobre un tronco en el río. No era un guerrero: era un monarca alegre, un niño grande que dejaba en sus consejeros los asuntos del Estado. Su Rusoka era un reino en paz, aunque sus aliados boreales y sus propios consejeros hablaban de una lenta, peligrosa decadencia: "Lobeznia sólo espera una oportunidad para vengarse de la derrota sufrida, tres generaciones atrás, a manos de tu padre, el gran Usok, señor del relámpago". "No te confíes: nada hay peor que no estar preparados para la guerra". "Tus juegos son pasatiempos para niños: carecen de propósito para guiar las nuevas energías del reino. No puedes desperdiciar las conquistas de tus antepasados". Esas eran las advertencias que, entre muchas otras, sus consejeros prodigaban, inútilmente, a sus oídos.

      Besalio XIII, cuando ya estaba harto de escuchar semejantes consejos, señalaba a su hijo Barame, el primogénito: "Él no se rendirá ante nada ni nadie". Y los consejeros se preocupaban más: aquel joven guerrero tenía en su sangre el impulso salvaje de las estepas: como jinete o soldado al ataque era un combatiente insuperable. Pero como estratega, como estadista a la hora de las negociaciones, ¿tendría la talla del gran Usok, quien perdonó a sus enemigos y encadenó, en su propia maldad, a la reina de los lobos, la temible Licantra, pero evitó manchar su reinado con inútiles venganzas? Los perros se enzarzaron en un ataque frontal: hocico contra hocico. La sangre salpicó el suelo. Ninguno de los dos contendientes se echó para atrás o cedió en su mordedura. Besalio XIII se entusiasmó ante aquel espectáculo. Transpirando por la emoción, se quitó el sudor con un pañuelo y gritó, eufórico, ante el triunfo inminente de su favorito.

       —¡Vino! ¡Quiero vino! —ordenó a la camarera que lo atendía.

      La mujer lo obedeció de inmediato y llenó el vaso del emperador hasta el borde. Besalio XIII tomó el vino de un solo trago.

      —¡Más! ¡Dame más! 

       La mujer llenó de nuevo el vaso del emperador y, al ver que no se requería más de sus servicios, retrocedió hasta la estancia contigua, donde se guardaban carnes frías y diversas clases de bebidas. Allí estaba un enano, con traje de payaso, esperándola. En los ojos de aquel ser brillaba una mirada inquisitiva y alerta.

       —¿Ha bebido? —preguntó de inmediato.

       La sirvienta se cercioró primero de que nadie estuviera cerca y susurró:

       —Lo necesario.

       El enano se frotó las manos y sus ojillos irradiaron una alegría contenida, que le hizo sonreír con cautela.

      —Es hora de distraer al auditorio —acotó-. Tú, lárgate, que todavía no has terminado tus deberes. Ve con la reina. Estate cerca de ella.

       La sirvienta tomó la jarra de vino, pero el enano la detuvo.

       —Déjala aquí. Yo le pondré un antídoto. Así nadie sabrá de dónde vino el veneno.

       La sirvienta titubeó, pero el enano sabía más cosas que ella, así que obedeció sin protestar. El enano salió rumbo al foso de los leones, donde ya se oían las primeras voces de alarma: “¡Un médico!” “¡Un sacerdote!” “¡El emperador se nos muere!

      —¡Ya voy! ¡Ya voy! —se burló el enano mientras aceleraba el paso.

      Y aún alcanzó a ver a Besalio XIII respirar por última vez y poner los ojos en blanco. 

      —¡Lo han envenenado! —gritó el enano, abriéndose paso entre las piernas de los guardias desconcertados—. Vean sus labios amoratados. Vean su lengua abotagada. ¿Quién es el traidor? ¿Quién nos ha quitado a nuestro amado emperador?

      Y como buen actor, el enano se echó a los pies de Besalio XIII y comenzó a llorar de una forma estruendosa que contagió a varios de los presentes. “Todo va bien”, pensó, “ahora falta que nadie olvide su papel. Especialmente el de cadáver”.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Nisser, el consejero principal de Besalio XIII, daba vueltas alrededor de la mesa principal del consejo supremo de Rusoka. A cada momento entraban y salían guardias y sirvientes con órdenes y noticias. La tensión se percibía en los gestos envarados del propio consejero, pero nada más. Era un hombre de mando que encontraba, aun en la adversidad, la fuerza suficiente para mantener a Rusoka en alerta total y los oficiales que hacían acto de presencia ante él no lo olvidaban:

      —Ya tenemos bajo resguardo a la reina, señor.


      —La encargada del vino, cuando quisimos atraparla, se quitó la vida, señor. Ingirió una cápsula de veneno. Murió sin decir palabras. El médico real está haciendo la autopsia para hallar rastros del veneno y ver si corresponde al utilizado contra su majestad.


      —Piscinio, el infante real, está protegido por un cuerpo de la guardia. Ya examinamos su comida y no está envenenada. ¿Lo llevamos con la reina o lo mantenemos separado de ella, señor?


      —¡Separados! -exclamó Nisser, con todo el peso del poder de Rusoka sobre sus hombros. Los rumores decían que la reina estaba detrás de la conjura del asesinato. La envenenadora formaba parte de su personal. Y Nisser no tenía muchas opciones hasta que apareciera Barame, el primogénito, el virtual nuevo emperador de Rusoka.

       —¿Ya localizaron a Barame?

       —Aun no, señor. Estaba de cacería en las praderas estivales. Ya mandamos palomas mensajeros al pueblo más cercano y un destacamento de guardias va en camino. En unas horas tenderemos noticias de él, señor. 


      Nisser observó a su ayudante. 


      —¿Y la reina?, ¿qué dice?


      —Declara su inocencia con toda energía, señor. Yo diría que...

       —Que es inocente. Yo también digo lo mismo. Pero la asesina era gente a su cargo. De Alabastro, ¿no? Tierra de artistas y artesanos. ¿Quién autorizó a esa sirvienta para estar en el foso de los lobos?

       —El enano dice que...

       —Sí, el enano...

       Nisser guardó silencio un largo rato. Su ayudante hizo que el resto de las personas que estaban en la habitación lo imitaran. Pasaron diez minutos interminables en que nadie habló y entonces Nisser pareció volverse un hombre más rudo y enojado que de costumbre.

       —¡Qué estúpidos somos! —gritó—. Traigan a ese enano.

       Varios guardias se precipitaron a la puerta.

       —¡Esperen! ¡No lo traigan como prisionero! Nada de cadenas. Pero, mucho ojo, estén listos para cortarle el paso... o el pescuezo.

       Los guardias asintieron.

       —¡Y liberen a la reina! Que sus damas la acompañen a la estancia real, donde yace nuestro difunto emperador.

       —¿Ha adivinado la maquinación en que nos encontramos, señor? —preguntó el ayudante, con la esperanza de hallar una luz al final de aquel aciago día.

       Nisser mantuvo la mirada perdida, enfocada en el vacío, pero el ayudante, que conocía al consejero mejor que nadie, vio arder un fuego subterráneo, un odio secreto y enconado debajo de aquellos ojos tan bien entrenados en toda clase de sutilezas y emboscadas.

       —He adivinado a dónde iba el golpe, no sus alcances. ¿Tienes el informe del médico real sobre la muerte de nuestro amado emperador?

       —Sí, aquí está, señor.

       —Dime la causa de su muerte.

       —Envenenamiento, señor. Como el enano dijo.

       Nisser levantó una ceja y contempló a su ayudante de pies a cabeza.

       —Qué buen observador nos resultó ese enano. ¿No crees? A la primera mirada, mientras se abría paso entre los guardias reales, ya tenía el diagnóstico. Dime ahora: ¿qué veneno fue utilizado?

       —Raíz de mandrágora en polvo, disuelta en el vino —respondió su ayudante.

       —¿Qué clase de mandrágora?

       —De Lobeznia, señor, la raíz negra.

       —¿Te fijas? Nada de subterfugios. Todo visible, para que hasta un niño sepa de dónde vino la agresión.

       —¿Quiere decir que Lobeznia nada tiene que ver con este ataque, señor?

      Nisser se aclaró la garganta.

       —No. Lo que digo es que Lobeznia nos ha declarado la guerra sin mover un solo de sus ejércitos. Licantra quiere que nosotros tomemos la iniciativa: no al revés. ¿Te das cuenta?

      En ese instante, antes de que el ayudante pudiera contestar, los guardias presentaron al enano. Nisser lo escrutó con la mirada más cálida y dichosa que su ayudante le había visto en años. El enano hizo una escueta reverencia y mantuvo baja la mirada, en señal de respeto.

       —Gracias por tu ayuda, actor. ¿Puedo saber cuál es tu nombre y procedencia?

       —Rijón, el payaso, mi señor. Y soy de Alabastro, en la costa amarilla.

       —¿Podemos ofrecerte algo por tu oportuna intervención? En el caos infortunado en que nos encontramos, tú supiste ver lo evidente. Ya hemos puesto a buen recaudo a la sirvienta traidora, que, por cierto, también era oriunda de Alabastro. Qué coincidencia, ¿no?

       El enano alzó la vista y miró con más cuidado a Nisser. Éste pensó: "anda buscando un lugar donde atacar, un punto débil". El enano volvió a bajar la vista antes de responder.

       —En todos los pueblos hay buena y mala hierba, señor. Alabastro no es la excepción.

       —¿Sabías que la reina ha sido acusada de traición, que se le acusa de instigadora en el asesinato de su esposo, nuestro querido emperador?

       —No lo sabía.

       —¿Y que la sirvienta dejó una especie de testamento donde acusaba a la reina de la conjura? Lamentablemente para la asesina, su intento de suicidio fue un rotundo fracaso. Y ya la hemos hecho hablar.

       Esta vez, el enano sí respingó.

       —¿Entonces ya está todo resuelto?

       Nisser sonrió casi a fuerzas.

       —Sí. Tú sabes nuestras leyes: una confesión, un juicio rápido y una sentencia aún más rápida. La asesina tuvo incluso la oportunidad de defenderse: no aceptó. Así que lo que no hizo el veneno, lo llevó a cabo una espada. ¿Qué crees que debemos hacer con quienes no pusieron el veneno en los labios de nuestro emperador, pero que lo transportaron en secreto hasta el corazón del imperio e intentaron manchar el honor de la emperatriz?

       El enano sonrió también.

       —Sólo la sentencia —sentenció, sin mostrar miedo.

       Y antes de que los guardias pudieran reaccionar, el enano sacó de entre sus ropas un disco de metal y lo lanzó contra Nisser.

       Pero el disco explotó en el aire: confeti de esquirlas.

       Y el enano se encontró, por obra del guardia más cercano, con su cabeza haciendo volteretas antes de caer en el suelo.

       —Explícame este desastre, Nisser, que te he salvado la vida. 

      Y Nisser, aun en choque, no pudo menos que sonreír al ver a Barame bajar su ballesta.

       —Bienvenido a la casa del dolor, al palacio del agravio...

       —Déjate de retórica, consejero. ¿Qué ha pasado aquí? Nadie ha querido decirme nada desde que llegué.

       Nisser puso sus manos en el hombro de aquel muchacho indomable.

       —Tengo que comunicarte malas noticias, mi señor. Tú eres, desde hace medio día, el nuevo señor de Rusoka. Desde hoy estamos en tus manos, oh Barame I, emperador de la luz y la justicia.

       —¡No digas idioteces!

       Nisser suspiró: aquel muchacho nunca había mostrado el menor sentido común.

       —Quisiera estar diciéndolas, mi señor, pero no me es posible.

       —¿Mi padre ha muerto?

       —Envenenado.

       Barame se volteó a ver el cuerpo de Rijón.

       —¿Por este enano?

       —Sí. Y por una sirvienta traidora que se suicidó al ser atrapada, mi señor.

       —¿Quién pagó a los asesinos?

       —Lobeznia, mi señor. Por todas partes están sus huellas, pero...

       —Entonces hay guerra de nuevo, ¿verdad?

       —Sí, mi señor. Pero habría que ponderar otros factores de peso.

       Barame dio un puntapié al cuerpo de Rijón y sonrió como si ya estuvieran gozando los combates futuros. Nisser no pudo menos que estremecerse: “Ni una señal de duelo. En él sólo hay amor por la violencia. Licantra y él son tal para cual. No hay duda: Rusoka se halla en peligro”.

       —Haz los preparativos, consejero.

       La voz de Barame lo sacó de sus cavilaciones.

       —Ya están hechos. El ceremonial fúnebre sólo espera sus órdenes, mi señor.

       —Despabílate, consejero. Hablo de mi ceremonia de coronación y de los preparativos para la guerra. Al fin, una guerra verdadera, una batalla cierta. ¿No te emociona, Nisser?

       —Me estremece, mi señor.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

       El lobo tenía los ojos enrojecidos. No aullaba porque eso demostraría su dolor o su ira en aquel recinto en penumbras. Un nuevo latigazo laceró su piel dejándole una amplia estría, una marca sanguinolenta. El lobo saltó en el aire en un vano intento de darle una buena dentellada a su torturador, hacerle pagar dolor con dolor. Pero su torturador lo aferró con sus manazas descomunales y lo lanzó contra la pared, donde quedó inerte, sin vida.

       —La primera lección –dijo una voz apenas audible entre el aullido de los lobos negros— es que nunca ataques de frente a un arabesco.

       Los lobos volvieron a aullar. El arabesco torturador hizo una inclinación con la cabeza a manera de saludo después de una tarea bien realizada. Entonces todos los lobos negros saltaron sobre él y cayeron sobre su lomo, piernas y brazos hasta inmovilizarlo.

       —Aprenden rápido –dijo la voz.

       Y esta vez, entre las sombras de aquella inmensa mazmorra, Jacalk, el ahora mariscal supremo del ejército de Lobeznia, se hizo ver con su uniforme de piel humana y su capa negra. Uno de los lobos grises soltó por un momento al arabesco y preguntó 

      —¿Lo matamos, señor?

       En respuesta, Jacalk le cortó, de un solo tajo, la cabeza. Los otros lobos comprendieron la inutilidad de la pregunta. Y procedieron a destazar al torturador.

       —Todo se aprende por instinto —gritó Jacalk— Y el mejor instinto es el de la obediencia.

      Luego se abrió paso entre sus alumnos y levantó la cabeza ensangrentada del arabesco para que todos la vieran.

       —Los arabescos son nuestros aliados. ¿Cuál es la lección de esta noche?

      —Nunca confíes del todo en tus aliados —dijo la voz de un lobo a su derecha.

      —Así es. Hoy pelean con nosotros. Mañana, ¿quién sabe? Mejor estar preparados para combatir contra todos aunque no estés en guerra con nadie.

      Los lobos, aún con sangre en sus hocicos, se pusieron de pie.

      —¿Cuándo la guerra? —preguntaron a coro.

      Jacalk los miró casi con ternura.

      —¿Qué no saben? Ya estamos en guerra. Sólo que nuestras víctimas todavía no se enteran.

      Y los lobos aullaron a más no poder:

      —¡Queremos sangre! ¡Queremos carne! ¡Queremos huesos!

      Jacalk sonrió, henchido de orgullo por aquel espíritu depredador.

      —Les prometo que tendrán la sangre del mundo a su disposición.

      —¿Cuándo? ¿Cuándo? ¿Cuándo?

      Jacalk levantó sus manos para ordenar silencio.

      Los lobos se aquietaron.

      —Partirán mañana por la noche. Estén listos. Yo los alcanzaré más tarde. Primero debo recibir el mandato de la reina.

      —¿Y los arabescos? —osó preguntar un lobo más corpulento que los otros—, ¿qué les decimos acerca de su pariente muerto?

      Jacalk sopesó la pregunta.

      —Díganle que lo mató esa muchacha que anda por la estepa.

      —La innombrable –susurraron algunos lobos con espuma en sus hocicos y tiniebla en sus miradas

      —Sí, ésa. Que los arabescos odien lo que nosotros odiamos.

      Los lobos aullaron la canción del odio y Jacalk aulló con ellos.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Barame tensó el arco y disparó la flecha incendiaria. El venablo se elevó en el aire y haciendo una amplia curva cayó en la hoguera funeraria de Besalio XIII, su padre. El fuego cundió de inmediato. Las llamas se lanzaron a conquistar el cuerpo inmóvil, vestido con sus galas reales, del emperador asesinado. Vasia, la emperatriz viuda, inclinó la cabeza y se negó a llorar. Pero Piscinio, el hermano menor de Barame y quien apenas contaba con diez años, no pudo evitar externar su dolor y sollozó con estruendo. Barame lo miró con ira: para él aquella era una muestra de debilidad impropia de su alcurnia.

      —Demasiada corte ha envenenado a Piscinio —le murmuró a Nisser. Es necesario rescatarlo de las faldas de mi madre y hacerlo un guerrero. Aún no es demasiado tarde.

      Nisser observó al niño que lloraba y pensó que allí faltaba alguien, que sobre aquella ceremonia tan bien organizada flotaba una sombra, un vacío.

      —Debimos buscar al "proscrito", mi señor.

      Barame sólo bufó en señal de desprecio.

      —¿Mi hermano, el poeta? Ese pusilánime no tiene nada que hacer aquí. Él decidió ser la oveja negra de la familia. Déjalo vivir entre la gente común, entre prostitutas y artistas buenos para nada. Ese es su sitio.

      —Así se hará, mi señor.

       Nisser contempló la hoguera y al ver las cenizas de Besalio XIII que volaban sobre su cabeza no pudo menos que pensar: "Estamos incinerando los viejos días de paz y vino. Ahora viene la hora de la espada. Ha llegado el tiempo de morir combatiendo". Barame pareció adivinar los pensamientos del anciano consejero e inclinándose para que sólo Nisser lo escuchara, le espetó:

       —Después de que haga una hoguera mayor con Lobeznia, me voy a ocupar, personalmente, de Rusoka. He perdido cuatro días en este ceremonial por hacerte caso. Espero que sea la última vez que atienda tus peticiones, con-se-je-ro.

       Nisser volteó a ver a su nuevo emperador sin manifestar reacción alguna ante aquella advertencia.

       —Yo sólo soy un sirviente más, mi señor, tan prescindible como todos.

       Barame lo estudió con interés.

       —Si eso dices ser, quiero que te ocupes de cosas más infantiles.

       Nisser inclinó la cabeza en señal de obediencia.

       —Diga, mi señor.

       —Quita a Piscinio de las manos de mi madre. Y alístalo para partir.

       Nisser tragó saliva al prever lo que vendría después. Pero necesitaba estar seguro.

       —¿Partir? ¿A dónde?

       —Piscinio va a acompañarme en mi campaña contra Lobeznia.

       —Eso es muy riesgoso, mi señor. Va contra las reglas del sentido común.

       Barame puso su manaza en el hombre del consejero.

       —Piscinio necesita entrenarse en el arte de ser hombre. Y el mejor entrenamiento es la guerra. ¿Estamos de acuerdo?

       —Sí, mi señor. Pero...

       —¡Pero nada! Piscinio vendrá conmigo.

       Nisser bajó la mirada e hizo una reverencia.

       —Así será, mi señor.

       Barame soltó al viejo y se alejó con su cuerpo de guardias, todos jóvenes e impulsivos como el nuevo emperador.

       —Saldré en dos días —gritó—. Será un ataque sorpresa, frontal y despiadado.

       Nisser se sacudió el abrigo y volvió a posar su mirada en la hoguera que ya se estaba apagando.

       —Siento el frío hasta en los huesos —exclamó—. Todo esto me huele a malos tiempos.

       Dracut, el hechicero, que había seguido con atención toda la conversación entre el nuevo emperador y el anciano consejero, se acercó a éste y le susurró:

       —Aguanta, Nisser. Los hados dicen que viene la muerte por nosotros. Y más rápido de lo que supones.

       —¿Y crees que esas son buenas noticias?, ¿que eso puede reconfortarme?

       Dracut sonrió con su mejor sonrisa. 

       —Los hados dicen que una vez que la muerte pase, vendrá el gran rey en su caballo resplandeciente y nos rescatará a todos.

       Nisser parpadeó varias veces: Dracut no era un charlatán en su profesión de conjuros y clarividencias.

       —¿Estás seguro? ¿No te burlas de mí?

       Dracut señaló a la hoguera humeante.

       —Eso me dijeron las cenizas de Besalio. Y los muertos, tú bien lo sabes, no mienten.

       Nisser meneó la cabeza: no convencido del todo de que esa extraña profecía se relacionara con la guerra que estaba a punto de caer sobre Rusoka.

       —Deja en paz a los muertos —respondió—. Y preocúpate por nosotros, los vivos.

       Dracut se rió con sus dientes oscuros.

       —Y tú deja de preocuparte por la aristocracia de Rusoka. Nuestro reino cuenta con la bendición de los dioses.

       Nisser se detuvo ante aquella fe ciega en que no creía.

       —Si tenemos alguna bendición, estimado hechicero, es la de los dioses de la guerra. Pero ellos se alimentan de sangre. No les preocupa la de quién. Sólo buscan aplacar su apetito, calmar su sed.

      Y sin perder más tiempo, Nisser se dirigió a donde se encontraban Vasia, emperatriz viuda del imperio de Rusoka y su hijo más pequeño, Piscinio. Tenía una orden que cumplir aunque le pareciera una estupidez: "Esto no tiene remedio. Hoy Barame es mi señor, y no desea escuchar mis consejos. Bien por él. Mal por mí. Pero, ¿y Rusoka? ¿Cómo le irá ahora? ¿Qué alturas o abismos conocerá mi querido reino, mi vida toda a su servicio?"

      —¡Nisser! ¿Nisser! -gritó Piscinio al reconocer a su querido maestro.

      El pequeño salió corriendo a su encuentro. Y abalanzándose sobre el viejo consejero, lo abrazó como si en ello le fuera la vida y comenzó a llorar sobre su pecho.

      "No quiero saber lo que vendrá", pensó Nisser, "no quiero".

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La piedra brillaba apenas: verde sobre verde. Pero su tenue resplandor era suficiente para darse cuenta de los poderes que poseía. Licantra la observaba con cuidado: con prudencia. Aquella piedra tenía un nombre y un destino. No era un objeto inerte, una cosa. Su nombre era Asuva, la piedra miliar del universo. Decía el mito que los dioses-gemelos habían tallado en ella las estrellas del firmamento, que sobre ella se derramó la primera sangre humana. Asuva era un poder por sí mismo. No obedecía a ninguno de los dioses: ni Arav, Vara o Narupa estaban en condiciones de manipular sus poderes. Porque Asuva existía aún antes de que los dioses aparecieran: era un recuerdo de otra edad, de otro universo. Y Licantra lo sabía. Por eso necesitaba manipularla a su antojo.

      —¡Tráiganme a la niña! —gritó Licantra.

      Sus sirvientes obedecieron de inmediato. Se abrieron los pesados cortinajes de la estancia y doce guardias, fuertemente armados, condujeron a una niña escuálida que no pasaba de los diez años de vida, y la colocaron frente a la reina.

      —¡Déjenme ir —gritó la criatura, amarrada de pies a cabeza.

      —¡Desátenla!

      Los guardias, con sus cuchillos, cortaron las ligaduras.

      Licantra se inclinó a contemplar aquella niña aterrada.

      —Arinda, ¿ese es tu nombre? —le preguntó con voz clara, apacible.

      La niña parpadeó varias veces y luego se quitó los cabellos de la frente. En sus ojos había miedo y desconfianza.

      —Contéstame, por favor —insistió la reina con un tono neutro, casi maternal.

      —Sí, señora. Esa soy.

      —Arinda, ¿ sabes dónde estás?

      —Lo sé muy bien, señora. He oído, en mi aldea, muchas historias sobre Lobeznia. Ninguna agradable de escuchar.

      Licantra estudió aquel rostro, aquella mirada que igualmente la escrutaba.

      —Entonces no necesito explicarte que te estás jugando la vida en esto, ¿verdad?


      —La palabra verdad tiene ecos horrendos en sus labios, señora.


      Licantra aguantó la insolencia.


      —La palabra muerte me va mejor, Arinda. ¿Cuál prefieres?


      La niña bajó la vista y volvió, inútilmente, a arreglarse el cabello.

      —Prefiero vivir —dijo al fin.

      Licantra la levantó del suelo de un tirón y la condujo hasta la piedra verde.

      —¿Qué piedra es ésta, Arinda?

      La niña abrió los ojos en señal de reconocimiento: nunca la había visto antes pero conocía la leyenda.

      —Es la Asuva, la piedra miliar, el eje del universo. El poeta Samarcandac le dedicó sus mejores versos; “Con tu verdor la vida crece, con tu resplandor la noche se hace día, todo lo que toca tu luz se transfigura, se vuelve espejo del tiempo que nos guía”.

      Licantra hizo una mueca de desprecio: los poemas y los poetas le parecían cosas inútiles, seres despreciables.

      —Deja para después tus conocimientos eruditos y atiende bien lo práctico de este asunto: según la leyenda, los dioses no pueden usar el poder que la Asuva contiene.

      Arinda asintió y sin poderlo evitar pasó su mano sobre la piedra. Esto provocó que la piedra resplandeciera con tanta intensidad que los sirvientes y los guardias tuvieron que taparse los ojos para no quedar ciegos.

      —A eso me refiero, Arinda. Sólo los seres humanos pueden manipu... manejarla, pero nadie sabe cómo. Es un conocimiento que se perdió hace milenios. De lo único que estoy segura es que sólo una muchacha virgen podría comunicarse con ella y darle órdenes. Eso dice la leyenda. Ahora veo que es cierto.

      Licantra quitó la mano de Arinda de la piedra. Ésta sonrió ante aquella noticia.

      —¿Y usted cree que yo soy esa persona?

      Licantra se arrodilló hasta tener sus ojos a la altura de los ojos de Arinda.

      —Ahora estoy segura.

      —Pero yo no voy a usar ese poder para hacer la muerte.

      Arinda intentó retroceder, pero las manos de la reina de Lobeznia se cerraron sobre su garganta.

      —Yo sé que no lo usarías para mis fines, niñita mía. Por eso quiero que mires lo que está oculto detrás de mis ojos.

      Arinda quiso desviar la mirada. Pero no pudo. En los ojos de Licantra brillaban las tinieblas. Y detrás de las tinieblas algo estaba esperando: una bocaza de negrura que se agrandaba hasta ocupar toda la estancia. Una vorágine que terminaba por engullirla.

      —¿Me escuchas, Arinda? —preguntó Licantra con una voz suave, pausada, que resonaba por toda la estancia y se multiplica en ecos.

      La niña estaba inmóvil, con la vista fija en ninguna parte.

      —La escucho, mi reina.

      —¿Sabes que soy tu mejor amiga?

      —Sé que soy su más devota servidora. Haga de mí lo que quiera.

      Y Licantra se puso de pie con un grito de triunfo.

      —¡Avisen a mis ejércitos! ¡El poder ha vuelto conmigo! ¡Que la guerra empiece de inmediato!

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Cuatro son los cristales líquidos que los dioses crearon para explicarles a los seres vivos de Thundra su procedencia y destino. Pero no todos los dioses estuvieron de acuerdo en compartir con los habitantes de Thundra los arcanos mayores del universo, así como la relación de los propios dioses con las cosas del mundo tal y como siempre las hemos conocido, incluyendo las leyes que nos rigen, las fuerzas que contienden por nuestro espíritu y los procesos que nos dan energía e impulso, sabiduría y trascendencia.

      Todo eso y más contenían los cristales líquidos. Al principio fueron cuatro los cristales que los dioses decidieron poner en las manos de la gente de Thundra: el Ual de Mante, el Ual de Oper, el Ual de Emer y el Ual de Comb. Este último, sin embargo, fue motivo de graves disputas divinas y ocasionó que los dioses pelearan entre sí y por eso mismo el Ual de Comb nunca llegó a ser visto por los habitantes de Thundra en los días en que los dioses aún moldeaban nuestro mundo y disputaban por su creación.

      Los primeros tres cristales, mejor conocidos como la triada de Ual, sólo estuvieron en posesión de Thundra pocas generaciones. Y acabaron, para evitar conflictos mayores, siendo escondidos por los antiguos magos en sitios impenetrables y secretos. Muchos imperios y dinastías pelearon por tener a los Ual bajo su custodia hasta que finalmente éstos desaparecieron en la marejada de las edades oscuras. Sólo quedó, de toda aquella leyenda de poder, una llave luminosa que podía abrir el recinto secreto donde están los Ual depositados. Esa llave maestra es una piedra. Y su nombre es Asuva. Y ni siquiera los boreales mismos, los sacerdotes que la custodian en el templo del norte, saben cómo usarla apropiadamente. Por eso, Asuva, la piedra, carece de dueño. A menos que haya quien se atreva a pagar el precio. Alguien que sea capaz de vender a Thundra misma para obtener el poder de los dioses, la voz que habla a nombre de los muertos.

      Las cuatro puertas del universo

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Entre los saludos del pueblo, entre los vítores de los mercaderes y el griterío de los niños y adolescentes, el ejército real de Rusoka se puso en marcha. Vasia, la emperatriz, guardando un blanco riguroso en señal de luto, esta vez no podía evitar las lágrimas en sus ojos.

      —Voy a perder al mejor de mis hijos, Nisser. No es justo.

      El viejo consejero asentía, distraído. El retumbar de las trompetas y tambores le recordaban más un desfile del festival del verano que una marcha rumbo a un destino incierto. Aquella conmoción era todo un espectáculo.

      —Son diez mil hombres a pie y tres mil jinetes, mi señora. Cada uno de ellos está dispuesto a dar la vida por su emperador y...

      —No hablo de él, Nisser.

      —... y por Piscinio, el infante real.

      —Pero van a pelear contra los mismos demonios.

      —No son demonios, mi señora, por más que así se comporten. Son seres humanos como nosotros.

       —¿Y los lobos? ¿Y los arabescos? ¿Y esas criaturas enormes de que hablan los antiguos manuscritos que Dracut posee?

       —También ellos, por más extraños que nos parezcan, son seres de la naturaleza. Si les cortas una garra, sangran. Si les clavas una espada entre los ojos, mueren.

       La emperatriz se quedó mirando, en un tenso silencio, al viejo que no perdía la compostura: ni en los momentos de dolor ni en los instantes de júbilo.

       —Casi pensaría que los compadeces.

       Nisser sonrió, por vez primera, en varios días.

       —Los compadezco, es cierto, como me compadezco de esos fieles guerreros nuestros que hoy parten al combate. Veo una cosecha de viudas que casi me dan náuseas. La guerra es mal negocio. Matar es lo mismo que morir. ¿Y al final qué queda? Cementerios con miles de lápidas, poemas épicos de valor y valentía para ser cantados en las tabernas. La gloria de la guerra es el olvido. Créame, mi señora, que yo viví en mis tiempos de joven esas hazañas y esos terrores. Y míreme ahora, ya viejo, ya impotente, debo de contemplar de nuevo la misma obra de siempre, con los mismos desfiles y trompetas y tambores. Es como si la gente de Rusoka, hombres y mujeres, viejos y jóvenes, no hubieran aprendido nada del pasado. Nada de nada.

       La emperatriz se enjugó las lágrimas y se puso de pie, junto al anciano.

       —Algo se aprende, Nisser, te lo aseguro.

       Nisser, con delicadeza, acarició la mano de la emperatriz.

       —Tal vez Licantra aprendió mejor que nosotros. Las derrotas sirven para crecer. Los triunfos nos hacen volvernos confiados.

       —¿Estás, acaso, en contra de la guerra?

       Nisser negó con la cabeza.

       —Sólo estoy en contra de ir a la guerra con tanta faramalla. Parecemos un circo y no un ejército. Cualquiera podrá localizar la posición de nuestras tropas con semejante escándalo.

       La emperatriz vio las últimas formaciones de jinetes perderse en el horizonte.

       —Tengo un mal presentimiento, Nisser. ¿Qué podemos hacer?

       El viejo consejero se dirigió a la jaula de las palomas mensajeras y tomando una paloma blanca, casi transparente, le puso un papel en su pata y la dejó ir.

       —Ya lo hice, mi señora.

       A la emperatriz se le iluminó el rostro.

       —Gracias, viejo amigo.

       —Pero no creo que él regrese, mi señora. Él rompió con Rusoka de una forma definitiva.

       Esta vez a la emperatriz le tocó sonreír.

       —En eso te equivocas, Nisser. Yo conozco a mi hijo mejor que tú.

       El consejero supremo de Rusoka no hizo más comentario. Los guardias de la ciudad del emperador cerraron las puertas, mientras el crepúsculo se apoderaba del horizonte y el mundo parecía hallarse en el centro de una inmensa hoguera. La voz de la emperatriz, tan suave, tan cándida, fue como un golpe seco en el corazón de Nisser.

       —¿Tú crees que los dioses sepan el dolor que nos causan sus juegos, la zozobra que nos provocan sus disputas?

       Nisser se aclaró la garganta.

       —Yo sólo sé, mi señora, que está oscureciendo y que probablemente caerá nieve esta noche.

       —Eso implica, mi querido amigo, que hoy los lobos andarán sueltos, ¿verdad?

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La paloma blanca, casi transparente, que Nisser había enviado para avisarle al segundo hijo de Besalio XIII, al hermano menor de Barame, cuyo nombre oficial era Tronco, que su padre, el emperador, había muerto y que debía regresar, por su propia seguridad, a Rusoka, fue un intento, desde el principio, condenado al fracaso. Y no tuvo la culpa de que Tronco se hubiera esfumado, desde hacía años, de las estepas heladas del imperio sin dejar rastro, ya que las palomas de la emperatriz estaban entrenadas para localizar al ser humano que se les pidiera, no importando qué tan lejos u oculto éste viviera, pues siguiendo simplemente su sentido de orientación y sus instintos ancestrales podían cumplir con la tarea incluso si para ello necesitaban sobrevolar el mundo entero.

       La mala fortuna llegó con un simple aleteo. Uno de los cuervos espías de Licantra, uno que vigilaba la frontera del imperio de Rusoka, vio la oportunidad de participar en la guerra que se avecinaba y cayó sobre la paloma mensajera, mientras ésta volaba sin percatarse del peligro que sobre ella se cernía. De dos picotazos certeros, el cuervo le cortó un ala y luego vio cómo la paloma blanca caía sobre la inmensidad blanca de la nieve. El cuervo espía se llama Tracal y graznó su triunfo sin saber, tampoco él, que acababa de cambiar el rumbo de la historia de Thundra y el destino de Rusoka para siempre.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Al tercer día de camino, mientras el ejército imperial atravesaba la cordillera oriental y los grandes lagos congelados, Piscinio dejó de angustiarse y comenzó a divertirse en grande. Lo que el principio le pareció un doloroso alejamiento de sus rutinas y de sus juegos se fue transformando, poco a poco, en un interés marcado por lo sitios nuevos que él, como niño-adolescente de diez años, no conocía. No fueron los paisajes, sin embargo, los que le quitaron el aire melancólico que solía cargar en el palacio imperial, sino su curiosidad cada vez más imperiosa por todo lo que fuera la vida cotidiana del cuerpo de caballería. A Piscinio los arreos y las prácticas diarias de los jinetes de su hermano mayor lo tenían embobado, pero más que los avíos de guerra, lo que despertaba su arrobo eran los propios caballos. Y no es que Piscinio no los conociera, sino que nunca había estado en contacto constante con ellos. Como mucha gente en Thundra, los caballos eran vistos como animales normales, como simples bestias de carga o de transporte. Pero los caballos que usaba el ejército de Rusoka eran de la especie pensante, los ecustros, y éstos contaban con una cualidad que pocas veces se manifestaba. Cuando eso ocurría, la comunicación se volvía una especie de comunión entre el ser humano y el ecustro, un lazo indisoluble que se formaba entre ambos y para toda la vida. Nadie sabía cómo. Nadie sabía por qué. Y eso fue lo que le pasó a Piscinio, el infante ya no tan infante, cuando al quinto día de viaje se descubrió hablando con uno de los ecustros que carecían de jinete y que el ejército llevaba como reemplazo. Piscinio acababa de desayunar y veía cómo Barame daba las últimas instrucciones antes de reanudar el avance, cuando una voz que resonó en su interior lo detuvo en seco: “¿Qué andas haciendo aquí, niño grande? ¿No deberías estar en casa, con tus padres?” Piscinio volteó a todos lados, pero no halló a ningún ser humano. La única presencia cercana era un caballo delgado y musculoso, que lo miraba fijamente. Creyéndose víctima de una broma, contestó en voz alta con otra pregunta:

      —¿Y tú no deberías estar pastando entre los potrillos de la emperatriz en vez de andar en aventuras de guerra?

      Esta vez el caballo agitó sus orejas y retrocedió con mirada temerosa. La voz golpeó a Piscinio con un timbre casi histérico. “¿Me escuchaste? ¿Pudiste oírme?” Ahora fue el turno de Piscinio, quien se percató de que aquel caballo era un ser pensante. Esta vez su respuesta fue mental: “Sí, te escucho. ¿Cuál es tu nombre? ¿Por qué te metes en mi cabeza sin mi permiso?” El caballo pareció relajarse: “Es la única forma que tengo de comunicarme con los otros animales o con los caballos de mi especie. Y, ahora, contigo también, por lo que veo. Mi nombre es Vendaval. ¿Y el tuyo?” Piscinio sonrió al escuchar el nombre de aquel hermoso ejemplar y sin darse cuenta se acercó a él y puso su mano en el cuello de Vendaval. “Mi nombre es Piscinio. Soy hijo de Besalio XIII y de Vasia , la emperatriz. Y estoy aquí porque mi hermano mayor, Barame, quiere que conozca el mundo y sepa...”

      En ese momento, Piscinio sintió que Vendaval le mandaba una marejada de ternura, una ola de amistad en estado puro, que lo hizo tambalearse. Y, como era costumbre desde que el primer ecustro hizo un pacto con el ser humano, Vendaval y Piscinio se volvieron una sola entidad en sus respectivas conciencias, aunque afuera, en el mundo, nadie se diera cuenta de tal suceso y aun menos considerara sus implicaciones para el huérfano que era Piscinio y para su nueva cabalgadura. Barame fue el primero en notar que algo sucedía, pero creyó que su hermanito sólo estaba entrenándose en sus nuevos deberes de guerrero en pos de la victoria, cuando lo vio pasar, como una flecha, entre las tiendas de campañas y cabalgando un precioso caballo gris.

      —Le sienta bien esta salida a Piscinio. Véanlo allá, corriendo a todo lo que da.

      Sus consejeros —todos jóvenes guerreros— apenas echaron una ojeada al muchacho y de inmediato regresaron a sus mapas. Uno de ellos señaló el horizonte frente a ellos.

      —Sólo falta atravesar las cañadas de hielo y estaremos en posición de penetrar en Lobeznia.

      —Sí —añadió Barame— Que ya huelo el olor a lobo muerto, a demonios en la hoguera.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La civilización boreal al filo de la segunda guerra mundial de Thundra aún es un misterio en muchos aspectos de su organización social y de sus creencias. La casta de los sacerdotes-guerreros y sus ritos de muerte-resurrección se han perdido irremediablemente. En 12 470, cuando la guerra brotó como fuego arrasador, uno de los primeros golpes mortales que Lobeznia dio, en su afán de ganar la guerra lo más pronto posible, tuvo lugar en Aurora Boreal, en el templo de la joya verde, mejor conocida como la piedra de la luz, la Asuva. Las tropas de élite de Lobeznia no sólo se apoderaron de un arma terrible, de un símbolo religioso que podía ser usado para sojuzgar a comunidades enteras, sino que en su deseo de no dejar huellas de su asalto —recuérdese que esto ocurrió un mes antes de la movilización del ejército de Lobeznia— asesinaron a toda la casta sacerdotal que, como Licantra sabía, se hallaba reunida en el templo de la joya verde para un acto de transmigración nunca revelado del todo. Lo poco que sabemos de tales sucesos nos ha llegado por fuentes indirectas, provenientes de Rusoka tanto como de Lobeznia, así como de la crónica inconclusa de Lacanto de Borea, el único sacerdote-guerrero que sobrevivió a la catástrofe y tuvo una activa participación en los sucesos posteriores de la última guerra. Sin embargo, si dejamos a un lado los aspectos de involucramiento militar de Aurora Boreal en aquella conflagración y nos dedicamos a examinar la estructura de esta civilización con mayor cuidado, veremos que muchos conocimientos imprescindibles para que la leyenda de Aralda tenga el magnetismo que hasta hoy conserva, se debe a la unión —nunca del todo comprobada—entre la herejía propuesta por la propia Aralda antes de su muerte en Iceborg, en las cataratas del firmamento, y el saber oculto del talismán de la salvación universal. Lacanto alguna vez escribió que Aurora Boreal no era un reino como Rusoka, Lobeznia o Mortuoria, sino un espacio intermedio entre los sueños de los hombres y los deseos de los dioses. A esa zona la llamó “el territorio de los espejismo vivientes”. De tal espacio proviene la visión de Aralda del cosmos unificado y la locura de Licantra de poner en movimiento la rueda estelar, el carro de fuego del inframundo. Dos visiones con origen similar y propósito opuestos que tenían, por fuerza, que colisionar de una forma catastrófica, total.

      
        Farmacopea Cismática
        

      

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Pocas veces Jacalk se sentía nervioso. Aquella era una de esas ocasiones. Estar en medio de una batalla enfrentando la muerte por espada o hacha o venablo no era nada comparado con permanecer de pie, en la sala del trono de Lobeznia, mientras la emperatriz de los lobos bebía en silencio el vino color sangre de la resurrección. “Eso es la última inspección antes de que mostremos la garra”, intuyó Jacalk, “nuestro ejército ya se ha infiltrado en Rusoka sin que nuestros débiles adversarios tengan tiempo de percatarse de nuestra presencia. Sólo falta que yo tome el mando directo de nuestras tropas y...”

      —Y que el tonto de Barame muerda el anzuelo —concluyó la reina, alzando la vista y viendo directamente a los ojos a su lugarteniente.

      Jacalk ni siquiera mostró sorpresa.

      —Exactamente, majestad. Ese es el plan.

      —Un buen plan, lo reconozco. Pero no te envanezcas, Jacalk, señor de mis ejércitos. Recuerda que todos los proyectos se desvanecen si no estamos dispuestos a cambiarlos, a adaptarlos a las nuevas circunstancias. La guerra no es terreno sólido. No necesito advertírtelo.

      Jacalk bajó la cabeza al percatarse de que Licantra le estaba removiendo viejas heridas.

      —Lo recuerdo todo. El dolor. El silencio. El vacío.

      Licantra tomó una copa y la llenó con el vino color sangre.

      Con pasos lentos y con la copa en alto, envuelta por sus dos manos, la llevó hasta donde se encontraba su capitán de capitanes.

      —Toma. Bebe por mí.

      Jacalk tomó la copa y la miró a contra luz.

      Sabía que un veneno poderoso estaba mezclado con aquella bebida.

      —En su honor, majestad —dijo—. Que su aullido se mantenga para siempre.

      Y de un largo trago bebió el vino.

      —¿Recuerdas todo entonces?

      La voz de Licantra se amplificaba en su cerebro.

      —Todo. Especialmente sus manos. Y sus labios, mi señora.

      La emperatriz de Lobeznia esbozó una tímida sonrisa: parecía una doncella tomada en falta.

      —Yo te di la vida, Jacalk. La oportunidad de respirar de nuevo.

      Un calor intenso subía por el cuerpo de Jacalk, un remolino de sensaciones que le impedía moverse o responder con presteza.

      —Y... se lo... agradez...co.

      Licantra se acercó a Jacalk y puso sus manos en el pecho del lobo-hombre.

      Este parpadeó: incapaz de reaccionar.

      —Disfruté mucho devolviéndote la vida. ¿Lo sabes?

      Jacalk sintió mareos. Licantra lo besó en su boca-hocico. Y luego, intempestivamente lo lanzó contra la pared con una fuerza descomunal, lo que provocó que Jacalk se despertara del todo. Licantra estaba, de nuevo, sentada en la mesa, bebiendo su vino, como si nada hubiera pasado. Jacalk no supo qué había pasado en realidad o si todo lo sentido, momentos antes, era sólo producto del vino envenenado. Los poderes de su reina siempre iban varios pasos adelante de su entendimiento.

      —¿Alguna orden especial antes de partir, su majestad? —preguntó para ocultar su propia desorientación.

      Licantra señaló su mano derecha: Jacalk la levantó y vio que sostenía una joya del mismo color vino.

      —Esa es el sello de mando, Jacalk. Ahora tú eres mi paladín en la justa que se avecina. Combate bien. Asesina sin pausa. Haz tu trabajo de caos y destrucción. Y yo misma te recompensaré a la altura de tus logros.

      Jacalk asintió, distraído ante la joya que brillaba.

      —Ella es mis ojos. No se te olvide. Ella me dirá lo que hiciste bien o mal y volverá a mí sólo en caso de que tú mueras.

      —No moriré —aulló Jacalk.

      —Eso espero.

      —Y le traeré las cabezas de nuestros enemigos.

      —Eso quiero.

      —Y la haré que se sienta complacida por haberme devuelto la vida, su majestad.

      Licantra bebió un poco de vino.

      —Recuerda que igual disfruto verte nacer que morir, capitán mío.

      Y Jacalk frunció el hocico por aquella bofetada invisible.

      —Lo sé —aceptó, dolido.

      —Lo que no disfruto es una pelea aburrida, una batalla sin sangre.

      —No habrá prisioneros —afirmó el jefe de los lobos—. Sólo cadáveres dejaré a mi paso.

      —Asegúrate de dar de comer a las aves de carroña. Y a mis cuervos.

      —Me aseguraré de que Rusoka desaparezca de la faz de Thundra.

      Licantra levantó su copa de vino y brindó por eso.

      —Que la tempestad vaya contigo, que la calamidad te acompañe.

      Jacalk salió de aquella estancia como huyendo de sí mismo. Montó a caballo de un salto: aún enfebrecido. Y galopó sin cesar entre la nieve: como un alma poseída por sus propios fantasmas.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La primera señal de peligro la vio Jerez.

      —¡Cuervos! —gritó al tiempo que se ocultaba detrás de un árbol.

      El resto del grupo se tiró al suelo y se cubrió con sus capas de piel blanca de oso. Los cuervos eran una bandada, más de cien de ellos, volando en formación, rumbo al oeste.

      —Van directo al corazón de Rusoka —susurró Lacanto a los demás—. Eso quiere decir que los ejércitos de Lobeznia ya se pusieron en marcha.

      Aruz, quien prestaba más atención a los sonidos de la tierra que a las palabras del hechicero, hizo un gesto para que nadie hablara.

      —¿Qué sucede? —se atrevió Teraj a preguntarle después de varios minutos de silencio.

      Aruz comprobó que los cuervos se habían perdido en el horizonte y se puso de pie.

      —¡Vámonos de aquí! Viene un ejército entero. Y va a pasar por el lago que está frente a nosotros. Hay que ocultarnos en el bosque, en donde será más difícil que nos huelan las bestias de Lobeznia.

      Los demás obedecieron, excepto Nomad, el mercenario. Éste se quedó mirando la nube producida por la armada que iba aproximándose. Era una nube que cubría más de dos kilómetros de anchura. Nomad pensó que parecía como si un alud viniera a su encuentro. Entonces Lacanto, que había regresado a buscarlo, lo zarandeó.

      —¿Qué te pasa, muchacho? ¿Quieres morir tan temprano?

      El mercenario escupió en la nieve y su sonrisa fue una mueca de frustración más que de odio hacia el enemigo que se aproximaba.

      —¿Qué importa, hechicero, morir hoy o mañana?

      —Importa si por un día o una hora o un minuto puedes aumentar el daño causado al enemigo, puedes hacerle una herida mayor.

      Nomad no dijo nada y siguió, renuente, a Lacanto rumbo a la protección del bosque.

      —Si esto es la guerra —estaba diciendo Jerez— se nos va a dificultar penetrar a Lobeznia y rescatar el talismán.

      El mercenario se detuvo en seco.

      —¿El talismán? No me habían dicho nada de eso. ¿Entonces es una joya curativa, una aliveradora?

      Lacanto puso su mano en el cucillo que le colgaba del cinto y lo mismo hicieron Jerez, Aruz y Teraj. El muchacho entendió el mensaje, pero no hizo ningún ademán para guardarse las espaldas. Molesto se enfrentó al cuarteto de boreales.

      —¡Qué buen grupo de camaradas son ustedes! ¡Qué espléndidos amigos de infinita confianza! Ahora resulta que estoy acompañándolos en su expedición de rescate sin saber cuál es la joya por la que voy a arriesgar la vida. Miren nomás. Con amigos como ustedes para qué necesito a los lobos-hombres y los arabescos. Vamos, ¿qué esperan? Mátenme, digo, si pueden, y sigan su camino, que no requieren de mi espada para cumplir con su tarea. Digo, según veo.

      Lacanto titubeó un momento. Todo su entrenamiento como sacerdote menor de Aurora Boreal le decía que el mercenario era un intruso que no debía participar en nada relacionado con la joya a recobrar. Pero... por otra parte... él ya no era un simple sacerdote sino un hechicero mayor, es decir, el único hechicero boreal que quedaba con vida y si algo había aprendido en estas últimas semanas era que la gente de confianza, en la que uno creía poder depositar su propia vida, era la que le abría las puertas a los lobos y mataba a mansalva a sus propios compañeros. En cambio... en cambio, los extranjeros, los que no tenían deuda de venganza contra Lobeznia o juramento con Aurora Boreal, acababan por brindarles, desinteresadamente, cuanta ayuda era necesaria. Una voz interior le decía lo obvio: “este muchacho puede ser todo menos un esclavo de los lobos... él también tiene un propósito oculto... algo escondido... como nosotros... ¿Qué hacer? ¿Qué hacer?”.

      Lacanto dejó a un lado sus elucubraciones cuando Nomad lo lanzó al suelo y le puso la mano en la boca para que no pudiera gritar. “Voy a morir por haber dudado en eliminar a este desgraciado”, pensó en medio de la conmoción a su alrededor. Y entonces vio cómo Nomad le indicaba que guardara silencio y no se moviera. Lacanto siguió la dirección de la mirada del muchacho y vio la columna de jinetes que iban marchando en fila de cinco, uno tras otro tras otro, hasta perderse en la distancia. Y apenas estaban a cuarenta metros de donde yacían. “Gracias, oh dioses”, pensó Lacanto, “por haberme abierto los ojos a tiempo. Es necesario, si salimos de ésta, explicarle a Nomad nuestra misión secreta, nuestro juramento de fidelidad. Hacerlo uno de nosotros”.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Aquella noche Barame tuvo un sueño que lo hizo despertar, una pesadilla. Tan vívida fue que el joven emperador no pudo volverse a dormir por más que lo intentó. Ese mismo día, ya de madrugada, contó lo soñado a su asistente, Bratel, quien lo relató días más tarde a la familia real. El sueño era simple, nítido, vertiginoso. Al principio, Barame iba caminando por un campo cubierto de malezas, luego pasaba a un campo de trigo y de éste a uno lleno de ramas secas que, repentinamente, se convertían en huesos que iban saliendo de la tierra y crecían hasta taparle la vista. Barame tenía que usar su espada para abrirse paso por aquel osario y entonces salía al patio central del palacio imperial. Era ya de mañana. Pero no encontró a nadie mientras subía las escaleras y atravesaba los largos corredores, las amplias terrazas. El palacio real estaba aparentemente vacío, deshabitado. El joven emperador sentía que algo andaba mal, pero no alcanzaba a ver a ningún criado o funcionario que le explicara la ausencia de la gente, el deterioro que veía a su alrededor, el abandono que mostraban los pocos muebles, cortinajes y utensilios que permanecían mudos ante él, como vejestorios de una edad inconcebible. Entonces vio una figura que trotaba al fondo del pasillo, alejándose de él. Barame la persiguió con el deseo de preguntarle qué había sucedido. Pero por más que corría, por más veloces que eran sus saltos, aquella figura se le escapaba. Y cuando ya creía haberla perdido he aquí que tropieza con ella y cae al suelo. La figura se le quedó viendo. Era una muchacha que vestía de negro y que traía una joya de luz en la frente.

      —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Barame a la vez que se incorporaba.

      La muchacha lo tomó de la mano y comenzó a correr. Y corrieron juntos a tal velocidad que Barame apenas podía respirar. Finalmente la muchacha lo condujo hasta una sala enorme, vacía, donde sólo se encontraba un trono lleno de telarañas.

      —¿Qué sucedió con mi familia? —insistió Barame.

      La muchacha lo sentó en el trono y le indicó, con la mano, que mirara a sus pies. Barame hizo lo que le indicaba la muchacha y observó las baldosas a sus pies: cada una llevaba una inscripción, como si fueran lápidas. Y en cada una estaba escrito el nombre de algún conocido del joven emperador, con su fecha de nacimiento y muerte. La baldosa señalada tenía grabado el nombre de su padre: Besalio XIII. Y las fechas de su nacimiento y de su muerte. En la baldosa que seguía estaba su propio nombre: Barame I. Y la fecha de nacimiento y...Entonces algo lo distrajo: un oso había entrado a la sala y se paseaba agitando su melena. Y después del oso entró todo un cortejo de hombres y mujeres que cargaban un cadáver gigantesco.

      —¿Quién es el muerto? —inquirió Barame.


      —No es un ser humano —le dijo la muchacha sin abrir la boca.


      —¿Quién es el muerto? —volvió a la carga el joven emperador.


      —No es una bestia.


      —¿Quién es el muerto? —se obsesionó Barame.


      La muchacha se le acercó y le dio un beso en cada mejilla antes de responderle.


      —Es tu imperio, Barame, es tu imperio.


      Y fue, en ese instante, que el joven emperador despertó, temblando y sudoroso, impactado por aquellas imágenes, por aquel horror incomprensible.


      
        

      

      * * *

      
        

      

      —Vienen a toda marcha, sin tomar precauciones.

      Jacalk observó con su catalejo las columnas de soldados a pie y jinetes que se desplazaban a menos de cinco kilómetros de distancia. El capitán lobo que le informaba había hecho un buen trabajo.

      —Los salteadores, ¿están listos?

      El capitán señaló los bosques cercanos.

      —Listos para desviar la atención y combatir como quedamos.

      Jacalk miró el cielo: no faltaba mucho para el mediodía y, sin embargo, la nieve no dejaba de caer y el terreno estaba lo suficientemente lodoso para que la caballería rusoka estuviera en desventaja. Sin embargo, la niebla matutina apenas comenzaba a levantarse.

       —Contamos con una pequeña ventaja —añadió el capitán lobo—. Estamos en la parte superior de una colina que casi no se nota. Ellos van de subida en toda esta área aunque no sea visible a primera vista. Nuestros jinetes caerán, literalmente, sobre ellos.

      Jacalk dio unas palmadas a su montura.

      —Ese Barame está ansioso por penetrar en Lobeznia. Va directo a la frontera.

      —Cree que sus mensajeros llegaron con bien a los urkales de la frontera —dijo otro capitán—. No sabe que ninguno salió con vida.

      —Y cree que sus urkales siguen en manos rusokas —agregó un arabesco—. Es un emperador sin ojos y sin escudo.

      —Es un cadáver andante —insistió un jefe de mercenarios.

      Jacalk sopesó el macabro sentido del humor de sus comandantes de campo y aceptó lo evidente: aquella era una encerrona para lobos hambrientos.

      —Que nadie se desespere —ordenó, cauteloso—. No quiero que la presa sospeche que es presa. Déjenlos que se acerquen hasta que estén a tiro de flecha.

      —Eso será en pleno bosque —indicó el capitán lobo.

      —Ya quemamos todo lo que está frente a nosotros. No hay ni un tronco que los proteja de nuestros venablos.

      Jacalk estuvo de acuerdo. Su gente había seguido, a pesar de que él mismo no hubiera estado presente, cada una de sus precisas instrucciones.

      —Si esto resulta, ganaremos todo —dijo el capitán de capitanes.

      —Mucha carne para un solo mordisco —añadió el arabesco, saboreando de antemano el banquete.

      Y todos rieron: pero en voz baja. Para no despertar ruidos sospechosos a las tropas enemigas que se aproximaban. Como Jacalk había ordenado. 

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Estaba congelado. No necesitaba que le dijeran que guardara silencio, ni siquiera podía mover los párpados cubiertos de nieve. Ya era la medianoche y aún seguían pasando los remanentes de aquel ejército interminable. Jerez no podía menos que asombrarse a pesar de sus músculos ateridos y su odio a los lobos-hombres: ¿cómo vencer a una máquina de guerra como esa? ¿De qué manera se le podía detener si no era con un ejército semejante? Algo lo golpeó en la cabeza y vio que era una piedrecilla: volteó a su derecha y vio que sus compañeros se movían y le ordenaban seguirlo entre las sombras neblinosas. Apenas pudo ponerse de pie y sacudirse las piernas hasta que consiguió sentirlas. Frente a ellos ya no pasaban contingentes armados de lobos-hombre, arabescos de la nieve y mercenarios. En su lugar desfilaban carromatos y caballos cargados de alimentos y armas para el ejército de Lobeznia. Jerez comprendió el plan de ataque en cuanto el último carro se detuvo en seco y el conductor del mismo, un viejo lobo-hombre, cayó muerto a sus pies.En pocos segundos, la escaramuza había finalizado sin que el resto de los servidores de Lobeznia se enteraran de la pérdida de cinco caballos y dos carros con armas y comida.

      —Ahora vamos a poder movernos más rápido —expuso Lacanto mientras revisaba las alabardas, tridentes, espadas, lanzas y arcos.

      —¿Ya vieron esto? —preguntó Nomad y puso a sus pies una caja sellada con el rótulo de Licantra: unas fauces abiertas de lobo.

      Con la empuñadora de su espada, Jerez pulverizó la cerradura, pero fue Lacanto quien la abrió con cuidado y contempló su contenido: eran tres recipientes de cristal con una base de metal y una inscripción en letras doradas. El primer recipiente decía: Barame. El segundo: Piscinio. El tercero: Tronco. Jerez se puso lívido al percatarse de cuál era la función de aquellos objetos: portar las cabezas degolladas de los tres hijos del rey Besalio XIII. Lobeznia, entonces, no quería sólo recuperar su hegemonía. Su objetivo era más que la simple venganza: la destrucción completa de Rusoka y su linaje imperial. Lacanto dejó los recipientes en la caja.

      —¿Había otra caja aparte de ésta? —preguntó a Nomad, pero éste seguía con la vista fija en aquel hallazgo.

      —No. No la había —contestó Aruz, quien tenía en sus manos las riendas de los cinco caballos capturados.

      —Muy raro —exclamó Teraj—. ¿Por qué los hijos muertos y no el mismo emperador? ¿Por qué las cabezas de los herederos y no del propio señor de Rusoka?

      Jerez, sin embargo, vio que todas aquellas preguntas eran pura retórica: nadie de sus compañeros quería admitir lo que implicaba ese descubrimiento. Ninguno se atrevía a formular la explicación más obvia.

      —Estamos faltos de noticias —dijo Lacanto a manera de conclusión—. Sería mejor que nos marchemos de aquí a un sitio menos desprotegido. En cualquier momento los lobos se pueden dar cuenta de sus pérdidas y regresar a ver qué ha ocurrido.

      —Sí —dijo, finalmente, Nomad—. Es imperativo saber qué está ocurriendo en Rusoka. Hay que alertar al imperio de lo que se le viene encima.

      —Lo haremos —respondió Lacanto—. Pero esa no es nuestra tarea principal. Tú lo sabes.

      Nomad rebatió al hechicero: 

      —Podemos hacer ambas cosas. ¿O crees que será posible penetrar a Lobeznia si todo su territorio está en pie de guerra? Será más difícil. Debemos seguir al ejército, vigilarlo o, mejor aún, adelantarnos a él lo más que podamos y avisar a Rusoka del peligro. Además, en la capital rusoka está el mago que podrá ayudarnos a vencer a Licantra. Será sólo una demora breve. Luego damos vuelta hacia el este y no paramos hasta que entre todos recuperemos su piedra-luz. Eso pido. Eso ofrezco.

      —Es desviarnos mucho —arguyó Teraj.

      —Pero son nuestros aliados, los rusokas —contrapuso Jerez—. Sus enemigos son los nuestros.

      Y acercándose a Lacanto, Jerez le espetó:

      —¿O prefieres que hagan lo mismo que en Aurora Boreal: que quemen sus tierras, que destruyan sus templos, que dejen la muerte en el trono de la vida?

      Lacanto abrió la boca para contestar aquel discurso insolente, pero no pudo. Las palabras de Jerez habían dado en el blanco. El resto de la compañía se sorprendió al ver al viejo sacerdote con sus ojos arrasados de lágrimas y estremecido de pies a cabeza.

      —Tienes razón —dijo Lacanto cuando se recuperó—. Tenemos una deuda con toda la humanidad y con Rusoka en especial. El plan de Nomad es bueno. Y es justo.

      Entonces todos se sobresaltaron ante el ruido de cristales haciéndose pedazos y miraron, consternados, al propio Nomad que, con semblante impasible, rompía los recipientes.

      —Empecemos por esto —dijo el vagabundo—. Que Lobeznia no logre ni la más mínima victoria anticipada. Que sus deseos no lleguen a cumplirse.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        
          

        
      

      Los soldados a pie fueron los primeros en adentrarse por las colinas de Agukirt, el último obstáculo natural antes de alcanzar las fronteras del reino de Lobeznia. Estas colinas eran, por así decirlo, tierra de nadie, zona franca que Rusoka y Lobeznia habían dejado como un colchón para evitar excesivas fricciones entre ambos reinos. Las colinas eran de discreta elevación y en su conjunto mostraban un paisaje boscoso con intermitentes claros, donde crecían, en caos total, plantas y animales de toda especie, y donde se refugiaban desertores, soldados de Thundra y gente arisca. Ahí podían vivir sin ser vistos y difícilmente alguien se aventuraba por aquella madeja de bosques y páramos, plenos de alimañas y humedad. Era un mundo aparte: una madriguera oscura y llena de escondrijos.

      Barame I envió a sus jinetes para que vigilaran algunos de estos bosques, especialmente por los que su ejército cruzaría unas horas más tarde. Y unos cuantos minutos después, su caballería se encontró luchando, a brazo partido, contra bandas de salteadores bien armadas, salidas de todas partes y de ninguna a la vez. Al principio, mientras enviaba un destacamento tras otro, Barame I no tuvo tiempo de preocuparse por la situación general de su ejército. Pero a mediodía, cuando sus soldados a pie llegaron a un llano mayor que otros, el recién nombrado rey de Rusoka empezó a sospechar que la resistencia armada no era tan aislada como creía y que ésta formaba parte de una estratagema con propósitos aún desconocidos, pero evidentemente hostiles. Y es que cuando sus ejércitos desembocaron en aquella amplia planicie, sus principales capitanes descubrieron que ese llano había sido artificialmente quemado unos días antes y que por ello abarcaba tres veces el perímetro normal de cualquier superficie abierta en forma natural.

      Cuando Barame I dio la voz de alto fue peor: la confusión reinante entre los jinetes que peleaban cerca de los bosques, repletos de mercenarios comprados por Lobeznia, se unió a la aparición de la amenaza real del ejército entero de su adversaria. Ese fue el verdadero factor sorpresa: los rusokas no estaban preparados para enfrentar un ejército en forma tan pronto y en una situación más defensiva que ofensiva. Ellos aún creían que atravesaban un territorio protegido y seguro. Cuando las nubes de flechas surcaron los cielos y comenzaron a hacer estragos entre las filas del ejército de Rusoka, la confusión se transformó en pánico al ver los soldados de a pie que la muerte llegaba por el aire y no había protección cercana. Además, Jacalk había encomendado a sus mejores flechadores que atacaran principalmente a los capitanes y comandantes para que los rusokas no pudieran organizar una contraofensiva coordinada y en forma. Y aunque la caballería de Rusoka creó un círculo alrededor de Barame I y de Piscinio, que intentó cargar contra el cuerpo principal del ejército lobeznio, la maniobra no tuvo resultado. Y no lo tuvo porque en ese momento aparecieron, por decenas, los tremendos arabescos, sembrando el caos a su paso y fragmentando al ejército rusoka en grupos pequeños, más fáciles de exterminar.

      —¡Hay que retroceder! —gritó uno de los capitanes a sus hombres.

      Pero Barame I negó con la cabeza.

      —Detrás de nosotros deben estar esperándonos. ¡No!

      —¡Van a desmontarnos, mi señor —le dijo otro de sus capitanes.

      —¡Yo no retrocedo! Junta a tus jinetes y sígueme. Voy a matar yo mismo, con esta espada, al comandante de los lobos.

      Y espoleando su caballo, Barame I se lanzó contra la vanguardia mayor que lo cercaba. Piscinio quiso seguir a su hermano, pero un capitán le cerró el paso y trató de protegerlo con el cuerpo mientras media docena de flechas se clavaban en su pecho. Ahora el niño y Vendaval estaban en medio de una interminable serie de combates individuales que, con el paso de los minutos, se iban decantando a favor de los soldados y jinetes de Lobeznia. “Por aquí”, le dijo Vendaval, “déjame llevarte a un sitio seguro”. Pero Piscinio logró ver, entre las masas de combatientes, a su hermano mayor y se lanzó en pos del mismo. Vendaval tuvo que dar de coces para que más de un lobeznio se hiciera a un lado. Piscinio finalmente tuvo, de nuevo, a la vista a su hermano: luchaba a pie, con su cabalgadura muerta a un lado, contra tres guardias reales de Lobeznia, uno de los cuales ostentaba el penacho negro de lugarteniente de la reina. Barame I mató de una estocada a uno de los guardias y le cortó la garganta al segundo, pero el lugarteniente de la reina, Jackal el poderoso, le cortó la mano que sostenía la espada y hundió su cuchillo curvo en el pecho del rey. Piscinio gritó, aterrado. Y eso provocó que otros lobos voltearan a mirarlo como una presa fácil.

      —¡No! ¡No! ¡No! —fue todo lo que pudo balbucir el niño.

      Vendaval tuvo que hacer malabares para escapar de espadas y garras y colmillos que atacaban por todas direcciones. Dos veces tuvo que retroceder para no caer en brazos de los arabescos y en la maniobra Piscinio perdió su escudo. “Sostente bien. No te caigas. Yo voy a sacarte de esta batalla. Yo voy a ponerte a salvo”. Pero la mente de Piscinio permanecía en blanco. Sin palabras. Sólo una imagen vibraba en su interior y se repetía una y otra y otra vez. La imagen de su hermano mayor, Barame I, cayendo a tierra, con ojos vidriosos y la sangre saliéndole por la comisura de sus labios. Era la imagen de una pesadilla: la de su propia impotencia. Ahora su vida, lo que quedaba de ella, era esquivar la muerte a como diera lugar. Y regresar a casa. Y correr con su madre. Y que todo volviera a estar como antes: sin sangre. Sin caos.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      —Hay que cruzar el gran Takar y eso es ya imposible —aseveró Auz, mientras contemplaba los puestos de guardia a ambos lados del río y la multitud de embarcaciones que estaban unidas por cuerdas y tablones, formando un puente bajo por donde atravesaban jinetes y carromatos en procesión.

       —No podemos usar nuestra barca —añadió Teraj, volteando a ver el cielo cubierto de parvadas de cuervos—. Seríamos descubiertos de inmediato.

       —Hay que esperar a que anochezca —dijo Lacanto y luego pasaremos.

       —Nos van a hacer picadillo —exclamó Aruz.

       —Quizás sí —dijo Nomad—. Quizás no.

       Como faltaban dos horas para que oscureciera, la partida se ocultó, excepto Nomad, en el hueco de viejos troncos para no ser detectados por las aves espías de Lobeznia, los cuervos. Nomad, por decisión propia, vigiló que nadie se acercara al sitio donde se ocultaban los otros. Cuando vieron que la hora era propicia y que los guardianes del puente, pasada buena parte de la noche, habían ya disminuido en número, Lacanto sacó de entre sus ropas un bulto: eran varios uniformes de la guardia real de Lobeznia con todo y su capa de piel humana.

       —Vamos. A cambiarse de ropa —ordenó—. Esperamos que el engaño aguante.

       —¡No me voy a poner esa obscenidad! —protestó Aruz, dando un paso atrás.

       —No se trata de gusto. No se trata de que lo quieras o no —le señaló Nomad. Míralo como una forma de que la piel de ese hombre tenga un uso no maléfico, que sirva en contra de sus torturadores.

       Al final, toda la compañía estuvo vestida.

       —Me queda grande.

       —Me queda incómodo.

       —¿Quién nos va a creer que somos guardias reales si no tenemos aspecto de lobos?

      Lacanto titubeó, pero Nomad sólo hizo una mueca y extrajo de su bolsa de dormir, cinco cabezas de lobo, cinco pieles de negrura.

       —Éstas servirán —dijo, sin dar mayores explicaciones—. Pónganselos. No huelen mal. Ya están curtidas y tienen orificios para respirar sin dificultad.

       —¿De dónde sacaste esto? —inquirió Jerez, aún asombrado.

       —Soy un mercenario —le recordó Nomad—. ¡Eso no te lo dice todo?

       —¡Vamos! —le urgió Lacanto—. Que estamos perdiendo el tiempo.

       En pocos minutos pasaron al grupo de guardias que vigilaban la orilla este del río y avanzaron, a trote, por el puente de las embarcaciones. Los demás lobos soldados se hacían a un lado para dejarlos pasar. Tal era la fama de la guardia real de Lobeznia. En el puesto de guardia de la otra orilla, sin embargo, lo cuidaba, además de un destacamento de lobos, un guardia real llamado Urukut, el raudo, quien al ver a camaradas suyos en tránsito los detuvo para platicar y dar a conocer las últimas noticias. Se le llamaba el Raudo no porque fuera rápido en moverse, sino por su lengua repleta de chismes y rumores que espetaba al primero que cayera en sus garras. Y la compañía entera estaba ahora en ellas.

       —Bienvenidos a la guerra —comenzó diciendo Urukut al tiempo que le cerraba el paso a los cinco jinetes—. Sé que llevan prisa, pero es mejor andar sabiendo donde poner la vista que caminar a ciegas.

       —¿ Y qué debemos saber, camarada? —preguntó Nomad con una voz que para nada parecía humana.

      Urukut se animó de inmediato.

      —Que la trampa está dispuesta en Agikurt y que las fauces ya se están cerrando sobre el jugoso cuerpo del ejército de ese idiota soldadito de juguete, Barame el estúpido.

      —Eso no es novedad —refutó Nomad y su voz se volvió tan chirriante como la del peor de los lobos— Dinos cosas nuevas o déjanos pasar.

      Urukut sintió el ramalazo de aquella voz y por un momento pensó que tenía ante él a un alto dignatario de Lobeznia.

      —Bueno —se defendió—. Los cuervos dicen que Barame es tan estúpido como su difunto padre y que trae consigo a todo su ejército, dejando desprotegido el resto de Rusoka. Y Jacalk ha ofrecido una recompensa a quien lleve a Barame, completito, a su mesa. Buena oferta, ¿no? Piénsenlo cuando lleguen allá. Aunque yo creo que la batalla va a dar comienzo sin nosotros. Lo de Agikurt es cosa de horas. A lo más a mediodía de hoy todo habrá terminado. Y nos habremos perdido la recompensa de Jacalk.

      —Tal vez tú —dijo Nomad y lanzó su caballo contra Urukut, que no tuvo otro remedio que hacerse a un lado y dejar pasar a toda la compañía.

      Cuando habían desaparecido en la noche, el lobo negro, intrigado, se rascó la cabeza, pero luego se encogió de hombros.

      —Quieren combatir, los muy lobeznios —exclamó— y allá van como si tiempo les faltara.

      Y nuevamente, más por azar que por saber, Urukut tenía razón.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      Vendaval corría a todo lo que daba haciendo honor a su nombre. Saltaba obstáculos que a otras cabalgaduras menos entrenadas les hubiera sido imposible salvar. Piscinio apenas lograba sostenerse mientras Vendaval brincaba troncos y enramadas, abismos y arroyuelos, y se mezclaba con la espesura del bosque para huir de sus perseguidores. Aun así, los jinetes de Lobeznia iban acortando las distancias. Como guerreros experimentados y con caballos ligeros de combate, la escuadra perseguidora no soltaba el rastro. Piscinio, a pesar de los trompicones, se sujetaba con todas sus fuerzas a Vendaval. Y aunque deseaba llorar como el niño que era, sus pensamientos iban más allá del miedo que sentía debatirse en su interior. Y es que la voz de Vendaval resonaba en su mente como un bálsamo y lo tranquilizaba. “Vamos a escapar, mi soberano, yo me encargaré de que nadie te ponga las manos encima”. 

      Piscinio comprendió, de pronto, lo que aquellas palabras significaban: a pesar de su escasa edad sabía cuáles eran sus obligaciones, sus responsabilidades reales. Pero no así, tan repentinamente, como un baldazo de agua fría en su cabeza. “Mi soberano”. Apenas media hora antes era el hermano menor de Barame I, el niño consentido de la corte de Rusoka. Un infante con privilegios y honores. Ahora él era el nuevo monarca y su reino se reducía a un caballo. “No quiero ser nada. No quiero la corona. No quiero pelear más. Sólo deseo estar de nuevo con mi madre, en mi habitación y con mis juguetes”. Pero todos sus deseos quedaban ahora detrás de una cortina de horror y sangre y sufrimiento. Un velo que se abría en su conciencia para dar paso a la imagen de los demonios de la guerra. Una flecha negra zumbó sobre su cabeza. Vendaval giró en un sendero del bosque y entró a una estrecha cañada intentando evadir a los jinetes de Lobeznia. Pero sus perseguidores eran hábiles en acorralar al enemigo y tenaces a morir cuando olían la sangre de sus víctimas tan cercanas, tan apetecibles. La banda de lobeznios se detuvo sólo un instante y con prontitud descubrió la cañada. “Debe haber una salida”. Piscinio apenas podía evitar las ramas congeladas que herían sus brazos y su rostro. La cañada se estrechaba en vez de ampliarse. “Mala señal”. Y de pronto una pared de nieve. “Estamos atrapados”. Vendaval dio media vuelta. “¿Por qué entraste aquí?”, le preguntó Piscinio. “No sé. Creí que aquí estaríamos seguros”.

       Los primeros jinetes aparecieron y varios de ellos desmontaron de sus cabalgaduras. Sin gritar, se lanzaron, espada en mano, contra el niño y su caballo. Vendaval esperó que estuvieran a unos cinco metros de distancia y saltó sobre ellos. Sin darles tiempo a usar sus armas, les dio de coces con sus cuartos traseros, dejándolos fuera de combate. “Hay que salir de aquí. Sujétate”. Y Piscinio se aferró, con todo su miedo, a Vendaval. Pero éste ya no avanzó más. Frente a él estaba un arabesco, con sus brazos descomunales y sus garras de medio metro de largo brillando como espadas. El arabesco abarcaba todo el ancho de la cañada. Era una muralla imposible de atravesar. Vendaval agitó su cabeza: desesperado. “Voy a lanzarme contra él”. “No lo hagas. Moriremos”. “Yo moriré. Tú salta sobre su cabeza a la hora de la pelea y trata de escapar. Tú eres la última esperanza de Rusoka”. “¡No!”. Vendaval retrocedió, sorprendido, pero no por la voz de Piscinio. Ese “no” venía de otra parte. El arabesco, entonces, avanzó como una mole sobre ellos. Vendaval se mantuvo firme: esperando el golpe. Deseando que todo lo que fuera a suceder, pasara ya.

       El tiempo de morir había llegado.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      La batalla, formalmente, nunca dio comienzo. En realidad no hubo ni la más ligera señal de que el ejército imperial, al mando de Barame I, se aprestara a la lucha. No fue una batalla en forma sino una serie de escaramuzas que se fueron precipitando a lo largo de varios kilómetros, en la sinuosas cañadas del hielo, entre los recovecos helados, hasta que los golpes del ataque de Lobeznia fueron acabando, uno por uno, con toda la resistencia. El grupo principal del ejército de Rusoka, unos diez mil hombres, intentaron salir a campo traviesa, donde los cuerpos de caballería pudieran ser efectivos contra las bestias de Lobeznia que los acosaban en corto. Lamentablemente, para cuando se tomó tal decisión, ya no quedaban muchos guerreros ilesos y sólo unos cuantos lo lograron. Entre ellos estaba buena parte de los guardias imperiales de Barame I. Pero ni siquiera eso les sirvió, ya que allí, en las colinas de Agukirt, los esperaban las fuerzas principales del reino oscuro, bajo el mando del mismísimo Jacalk, el brazo derecho de Licantra, y el promotor entusiasta de aquella exitosa estrategia de “divide y vencerás”. Y allí fue entonces, rodeado, rebasado por las fuerzas de Lobeznia, que el ejército imperial enfrentó su último desafío. En esa planicie desolada fue donde Barame I, emperador de Rusoka, cayó a los 33 años de su edad, a sólo diez días de haber sido nombrado soberano y protector de su pueblo. Y con él cayó la plana mayor de su ejército y cerca de doce mil hombres, entre soldados a pie y jinetes. Pocos escaparon a la masacre. Pero la noticia de tal desastre militar, tan fulminante, tan estremecedor, se difundió con velocidad inusitada, como el viento helado del norte, por los caminos del mundo. Ahora las puertas de Rusoka estaban abiertas de par en par y las bestias de Lobeznia se lanzaron sobre el imperio como una jauría hambrienta de venganza. La victoria, para el reino oscuro, era completa. El pánico se adueñó de la población fronteriza y los refugiados cubrieron los caminos, los pocos existentes, en una vana intentona por escapar de los invasores que les pisaban los talones. Rusoka se desquebrajaba en mil pedazos, mientras Lobeznia avanzaba no como un ejército de ocupación sino como una mancha de sangre. Su táctica era la de tierra arrasada, la de muerte total. No tomaban prisioneros. No buscaban dejar con vida a nadie a sus espaldas. Por eso su avance no fue tan rápido como se auguraba. Por eso Rusoka no fue destruida de un solo zarpazo, sino a mordiscos continuos y letales. Por eso, ahora lo sabemos, Agukirt no fue una victoria completa ni una derrota absoluta. Por eso y algo más. Lo que los antiguos llamaban el juego de los dioses: el poderoso azar.

      
        Las grandes batallas de la Antigüedad
      

      
        

      

      * * *

      
        

      

      El arabesco levantó su brazo descomunal para descargar el golpe definitivo sobre Piscinio y Vendaval, pero su brazo se negó a obedecerlo: cortado de tajo salió volando sobre su cabeza. El arabesco se inmovilizó ante el dolor y ante el espectáculo de su brazo colgado de una rama cercana. Los demás jinetes de Lobeznia voltearon entre sí, como queriendo captar el origen preciso de la amenaza. La cabeza del arabesco siguió el ejemplo de su brazo y también salió disparada, cayendo entre las patas de los caballos, los cuales retrocedieron. Ese fue el momento en que los soldados de Lobeznia comenzaron a dar de mandobles con sus espadas. Sin saber qué. Sin captar lo que enfrentaban. Se defendieron con ferocidad. Pero por más que esgrimieron sus espadas en todas direcciones, uno a uno fueron cayendo ante los tajos invisibles que los desmembraban. La nieve se tiñó con su sangre. Espesa. Oscura. Vendaval y Piscinio contemplaban aquella coreografía de cuerpos mutilados y gritos de espanto con el pavor más absoluto.

       “¿Qué pasa. Vendaval, qué pasa?”.

       “Mantén la calma, mi soberano. Hasta ahora, la cosa que está exterminando a los lobeznios no nos ha hecho daño. Tal vez podamos escapar si no nos movemos”.

      Y cuando las cabalgaduras de los muertos salieron en estampida, una sombra blanca, que se desplazaba más rápida que la vista, se hizo visible ante el niño y su caballo.

      “¿Se encuentran bien?”, preguntó sin mover los labios pero tocando, con suavidad, las mentes de Vendaval y de Piscinio.

      “Nos has salvado, ¿quién eres?”.

      La sombra se desplazó hasta volverse un contorno blanco sobre la blancura del paisaje circundante.

      “Soy Aralda. Y vine en cuanto escuché sus voces de alarma”.

      Vendaval pestañeó: no sabía que alguien fuera capaz de semejante prodigio.

      “Conoces nuestro idioma”.

      El contorno blanco se volvió una muchacha de marfil y perla.

      “Conozco todas las voces: las de los vivos y las de los muertos”.

      “¿Y nosotros qué somos?” —inquirió Piscinio, con más curiosidad que miedo ante aquel prodigio.

      Aralda miró al niño con ojos de fuego helado, con mirada de soldado después de la batalla.

      “Sobrevivientes”, contestó sin inmutarse. “Por ahora”.

      
        

      

      
        * * *
      

      
        

      

      —¡Una victoria completa! —exclamó Kiv en la sala de la reina.

      Licantra observó a su consejero con distancia.

      —El entusiasmo mata, Kiv. La prudencia es mejor compañía en la guerra.

      Kiv quiso precisar en sus pensamientos ahora que las noticias de la batalla de Agukirt estaban confirmadas.

      —Pero el ejército ha logrado lo que ni los viejos emperadores-lobos consiguieron en su época: destruir en una sola jornada a todo el ejército de Rusoka. Se han quedado sin sus mejores capitanes y comandantes. Y sin el único rey adulto. 

      Y recordando con quien estaba discutiendo, agregó:

      —Su uso del ejército, mi emperatriz, es lo que nos ha dado tal victoria.

      Licantra se impacientó ante aquella torpe manera de adularla.

      —¿Mi ejército, dices? ¿ Piensas acaso que la fuerza bruta es el instrumento principal para que mi plan se cumpla en este mundo? ¿Crees que Jacalk y sus animalejos son mi apuesta mayor? Vamos, Kiv, tenía mejor opinión de ti. Hasta ahora.

      Kiv aguantó el golpe sin expresar temor alguno, pero su entusiasmo se había desvanecido en un segundo. Miró a la emperatriz con detenimiento. “Nunca puedo hablar en libertad. Cada diálogo es una prueba. Cada palabra, una trampa”.

      —Sé que tiene a la niña —dijo con lentitud.

      Licantra aplaudió a su consejero.

       —Ya volviste al nivel humano, Kiv. Me alegro. ¿Y qué con la niña?

       —Y que el Asuva es suyo.

       —¿Y?

      —Es mucho poder. Los dioses pueden tomar represalias.

      —Los muertos me obedecen. Saben bien lo que les conviene. ¿Ese es todo tu diagnóstico?

      —Mi opinión, su majestad, es que hemos ganado la guerra de un solo golpe. El resto de Rusoka ya es cosa hecha. De ahí viene mi alegría.

       Licantra le dio la espalda. Afuera caían relámpagos y la nieve aumentaba de volumen.

       —Me gusta el frío, Kiv. El del cosmos que nos rodea. El del alma de los muertos. El del poder que no se comparte. El frío es nuestro mejor aliado. Ejércitos van y vienen, pero aquí, en Thundra, todo es invierno. Todo se sujeta a los caprichos del clima. ¿Sabes qué quiero decir?

       —Sí, emperatriz. Usted desea los uales en su poder. Los tres...

       —¡No, Kiv! ¡Los cuatro!

      
        

      

       Kiv pronunció su réplica con lentitud para que en ningún momento Licantra creyera que la desafiaba.

      
        

      

       -El cuarto, según sé, está perdido. Nunca llegó, ni por asomo, a la gente de Thundra. No está en Thundra.

      
        

      

       —Así es, consejero. Pero puedo hacer que venga a mí. ¿Qué te parece esa noticia?

      
        

      

       Kiv observó a la reina de las sombras, a la emperatriz del hielo.

      
        

      

       —Arriesgado. Nunca se ha intentado antes. ¿Cómo lo haría?

      
        

      

       Licantra se acercó a su consejero y pasó el brazo alrededor de su cuello, como una amiga fraterna y cordial.

      
        

      

       —Dame tiempo, Kiv. Déjame demostrarte que mi fuerza real no es sólo fuerza bruta. Las grandes batallas son fuegos de artificio. Te deslumbran por un instante. Pero eso es todo. La auténtica guerra se libra más allá de Thundra, en el tiempo sin tiempo de los dioses.

      
        

      

       Kiv sintió la corriente de sombras que recorría el cuerpo de la reina de Lobeznia. Y supo que nada se gana o se pierde para siempre. El miedo, sobre todo.

      
        

      

      * * *

      
        

      

      Nisser escuchó las pisadas que se aproximaban a la puerta de su habitación.

      
        

      

      Sin esperar a ver quién era, se levantó de la mesa donde estudiaba los mapas de los viejos estrategas y gritó con su vozarrón.

      
        

      

      —Pase. Pase. ¿Qué noticias hay?

      
        

      

      Era uno de los mensajeros de la torre de las vigías. Su librea verde así lo manifestaba.

      
        

      

      —Noticias no. Pero hay una polvareda acercándose, mi señor. Viene de la misma dirección en que partieron nuestros ejércitos.

      
        

      

      “Es muy pronto para haber presentando batalla”, pensó el consejero real, “deben ser alguna embajada de Borea”.

      
        

      

      —¿Aviso a la reina madre?

      
        

      

      —No. Déjala en paz. Primero veamos quiénes son esos jinetes que se aproximan con tanto escándalo.

      
        

      

      Y salió, seguido del mensajero, rumbo a la torre de los vigías, que se elevaba, precisamente, sobre las puertas de hierro que eran la entrada principal a la capital del reino.

      
        

      

      —Véalos usted mismo, consejero —le dijo uno de los capitanes de la guardia, ofreciéndole un catalejo.

      
        

      

      Nisser utilizó aquel artefacto con sumo cuidado: las figuras eran borrosas pero poco a poco las fue reconociendo.

      
        

      

      —Son gente nuestra. Pero... no estoy seguro...

      
        

      

      Nisser enfocó de nuevo, pero no obtuvo mejores resultados.

      
        

      

      —No son guerreros. Y traen cara de espanto.

      
        

      

      —Tal vez son habitantes de la frontera, que están huyendo de los horrores de la guerra —dijo la voz de Vasia, la reina madre, a espaldas del consejero.

      
        

      

      —Su majestad —balbuceó éste.

      
        

      

      Vasia puso frente a sus ojos un catalejo más pequeño y observó el grupo de jinetes que ya estaban llegando al último puente antes de tocar las puertas mismas de Rusoka.

      
        

      

      —Yo también tengo mis redes de información, Nisser. No se te olvide.

      
        

      

      El consejero hizo una reverencia para disculparse.

      
        

      

      —¿Los conoce? —inquirió uno de los capitanes— Díganos, su majestad, ¿quiénes son?

      
        

      

      —Los cocineros y mozos de cuadra de nuestro ejército. Ni más ni menos.

      
        

      

      Nisser quedó petrificado.

      
        

      

      Vasia percibió el pánico en los ademanes de su consejero.

      
        

      

      —¡Qué me perdí? ¿Qué está ocurriendo?

      
        

      

      Nisser levantó una ceja y los vigías rodearon a la reina madre.

      
        

      

      —Es mejor que vuelva a sus habitaciones, su señoría.

      
        

      

      —¿Por qué? Esas gentes son de fiar.

      
        

      

      —Quizás —debatió el consejero real—. Pero es tiempo de informes militares y puede incluso ser una trampa.

      
        

      

      —Si tú lo dices, lo creeré. Pero en cuanto sepas algo, avísame.

      
        

      

      Nisser se inclinó, ceremonioso.

      
        

      

      —Así se hará.

      
        

      

      Y seguido por un contingente de guardias bajó, apresurado, las escaleras.

      
        

      

      * * *

      
        

      

      Llegaron tarde a las colinas de Agukirt. El campo de batalla ya no pertenecía ni a Lobeznia ni a Rusoka sino a las aves de rapiña y a los animales de carroña. Un olor a muerte reinaba en el ambiente. A putrefacción y orines y sangre y excrementos. Miles de moscas de invierno zumbaban en el aire helado, dándose la gran comilona. Nomad fue de un lado a otro, reconociendo caras y tratando de explicarse lo sucedido, de darle sentido a una masacre como ésa.

      
        

      

      —Fue una trampa de primera —declaró Jerez—. El que comandaba a estos hombres era un pésimo estratega. Se ve que ni siquiera dispuso una compañía de vanguardia que vigilara los movimientos del enemigo. Y no pensó en dejar un ejército de reserva para auxiliar a su cuerpo principal en una situación así.

      
        

      

      —Qué fácil es hablar de los errores de los muertos cuando ya todo ha pasado— le reconvino Lacanto.

      
        

      

      —No sabemos si el rey de Rusoka está muerto —aclaró Teraj.

      
        

      

      —Está —dijo, enfático, Jerez.

      
        

      

      Y mostró a sus compañeros un cuerpo mutilado, repleto de cortaduras y desgarraduras, pero que aún mostraba en su pecho las insignias reales. El cuerpo de Barame I. Nomad se acercó de prisa y arrodillándose junto al cadáver de Barame I, le alisó con ternura los cabellos pegosteados. Sin pensarlo, el joven guerrero tomó un poco de hielo y comenzó a quitarle la sangre coagulada del rostro.

      
        

      

      —¿Era tu señor? —preguntó Aruz al descubrir que el mercenario mostraba una ternura inusitada.

      
        

      

      Sin voltear a verlo, Nomad contestó.

      
        

      

      —No. Era mi hermano.

      
        

      

      El resto de la compañía se inmovilizó. Pero Nomad, sin prestar atención en la reacción provocada por sus palabras, continuó hablando.

      
        

      

      —Pero si Barame conducía a los ejércitos de Rusoka entonces fueron ciertas las palabras del guardián del puente. Mi padre ha muerto. Y ahora mi hermano. 

      
        

      

      —¿Tú eres príncipe rusoka? —preguntó Aruz.

      
        

      

      —¡No, idiota! —aclaró Teraj—. Es un vagabundo que se hace pasar por aristócrata. ¿Qué no les ves el parecido?

      
        

      

      Lacanto puso su mano sobre el hombro de Nomad en un gesto de respeto y pésame a la vez.

      
        

      

      —Entonces tú eres el nuevo rey de Rusoka. Tu carga es mucha.

      
        

      

      ¡No! Yo no soy nadie. Alguna vez fui Tronco, heredero real. Ahora sólo soy un proscrito. Mi padre, Besalio XIII, me desheredó hace años.

      
        

      

      —¿Qué hiciste para ser tratado de esa manera? —quiso saber Jerez, quien ya no sabía cómo conducirse ante aquel personaje.

      
        

      

      —No obedecí las órdenes de mi padre. No quise su forma de vida, sus costumbres cortesanas. Yo quería vivir bajo mis propias reglas. Sin deberle nada a nadie. Sin cortesías ni rangos ni buenos modales. Me harté de la corte y sus hipocresías. Me largué sin avisarle. Mi padre me hizo saber que no deseaba mi regreso bajo ninguna circunstancia. Y que si volvía a poner un pie en Rusoka sería mandado prisionero a los campos Urales. Así que me hice mercenario y luego guía de expediciones comerciales y finalmente actor trashumante. Vivo en el camino y sólo poseo la vestidura que porto y la espada que empuño. Y así pienso seguir.

      
        

      

      —Pero ya no puedes hacer lo que quieres, ya careces de esa libertad —le espetó Lacanto.

      
        

      

      —¿Qué quieres decir?

      
        

      

      —Ahora tú eres ...cómo decirlo... el último de tu casa, ¿no?

      
        

      

      Nomad puso, con cuidado, la cabeza de Barame I en la nieve y se levantó con lentitud.

      
        

      

      —Hay otro hermano. Es menor. Tiene diez años. Se llama Piscinio. Debe estar, en este momento, con mi madre, en el Palacio Real de Rusoka. Él tendrá la corona. Él es ahora el rey.

      
        

      

      —Pues aquí hay un escudo con su nombre. Y está ensangrentado.

      
        

      

      Nomad se envaró ante aquella noticia. De dos zancadas llegó junto a Jerez y vio lo mismo: aquel escudo pequeño era el de su hermano menor. Pero la sangre que portaba era, inequívocamente, de lobo. Nomad sintió, a la vez, rabia y alivio.

      
        

      

      —¡Qué estupidez! —exclamó sin poder contenerse— ¿A quién se le ocurrió traer a un infante a la guerra?

      
        

      

      Lacanto contempló el cadáver de Barame I y todo se hizo claro. Dolorosamente claro. Pero una duda salió de su mente: “¿Por qué no le cortaron la cabeza a Barame I? ¿O el ejército de Lobeznia iba a regresar sobre sus pasos, cuando terminara su conquista, para recoger semejante trofeo de guerra?”. La crueldad de los lobos estaba más allá de su propia crueldad, de su mismo odio.

      
        

      

      —No veo el cadáver de Piscinio por aquí —informó Teraj—. Tal vez no logró escapar de su matanza.

      
        

      

      —Sí —señaló Jerez—. Aquí hay huellas de un caballo que rompió el cerco de los lobos. ¡Miren! Va en dirección a las cañadas.

      
        

      

      Nomad se subió a su cabalgadura en un instante.

      
        

      

      —Tengo que seguir las huellas. Puede que podamos aún salvarlo.

      
        

      

      —Iremos a donde tú vayas —expresó Lacanto.

      
        

      

      La compañía se lanzó a la búsqueda del nuevo rey de Rusoka, mientras el temor de nuevas calamidades se posesionaba de sus rostros y anidaba en el corazón de cada uno. Nomad se maldecía a sí mismo a la vez que se preguntaba: “¿Cuánta responsabilidad me corresponde? ¿Cuál papel es el mío en esta guerra?”. Pero no quedaba tiempo para las dudas. Ante sus ojos, las huellas de la caballería ligera de Lobeznia encendían su odio, alimentaba su sed vengativa. “Piscinio. Aguanta. Aguanta. Yo seré tu escudo. Yo seré, de nuevo, tu hermano mayor”.

      
        

      

      * * *

      
        

      

      La expresión “los huesos blanquecinos que la luz de la luna hace brillar en su tristeza” es uno de los pocos versos que se han salvado del poema épico “La gesta de Agukirt”, escrita, según la memoria histórica, por Draconte de Albora en algún momento del año 12,500 de la era del caos. Otro fragmento parece provenir del canto primero, aquel que describía a los contendientes y su itinerario en el umbral de la batalla. Estos versos se salvaron, seguramente, por haber sido musicalizados por Tratum de Zucxa en su ópera trágica “Rusoka y Lobeznia” y gracias a ello pasaron a la tradición popular hasta nuestros días. Recordémoslos una vez más.

      
        

      

      Jóvenes todos: estirpe soberana

      
        

      

      En ímpetu de vida van hacia el combate

      
        

      

      Todo lo que son está en su sangre:

      
        

      

      El sueño de un imperio justo y honorable

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      Que los lobos se escondan en sus madrigueras

      
        

      

      Que las bestias horrendas vayan a ocultarse

      
        

      

      Barame ha llegado: capitán de capitanes

      
        

      

      Rey recién ungido en pos de su venganza

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      Su bandera al aire desafía a los lobos

      
        

      

      “Aquí estoy” dice: huérfano irritado

      
        

      

      Su espada azul que las hadas forjaran

      
        

      

      Su gesto valeroso son su mayor escudo

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      Barame de Rusoka: astro rutilante

      
        

      

      Hijo de Besalio el magnánimo: el generoso

      
        

      

      Nieto de halcones: la guerra era su destino

      
        

      

      Por ella yo le canto y lo saludo

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      El otro fragmento sobreviviente de “La gesta de Agukirt” es de procedencia desconocida y muchos han dudado de su autenticidad. Sin embargo, estudios filológicos han demostrado que pertenece, sin duda, a la pluma de Draconte de Albora. Quizás formara parte del canto segundo, el referente a la batalla misma. Estos versos son, según los expertos, un testimonio invaluable de un tiempo mítico.

      
        

      

      
        	
      

      
        

      

      Héroes y villanos se desprenden

      
        

      

      Del mármol de la historia

      
        

      

      Y adquieren vida para dar muerte

      
        

      

      En el momento más inesperado

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      La tierra es testigo de la espada

      
        

      

      Que se cubre de sangre: las voces

      
        

      

      De los moribundos se acumulan

      
        

      

      En la noche del estruendo

      
        

      

      
        

      

      
        

      

      Todo ha sido dicho: los dioses

      
        

      

      Han puesto en la balanza

      
        

      

      El trono del mundo: la luz

      
        

      

      Del universo: escuchen los aullidos

      
        

      

      
        

      

      
        

      

       El coro de los combatientes

      
        

      

       Que caen sobre la nieve

      
        

      

       Frente a las bestias negras

      
        

      

       Que festejan ya su triunfo

      
        

      

      
        

      

      
        

      

       Oh silencio majestuoso

      
        

      

       El de las almas en pena

      
        

      

       El de los cuerpos sin tumba

      
        

      

       En la vorágine de la guerra...

      
        

      

      
        	
      

      
        

      

       ¿Quién recordará su gesta?

      
        

      

       ¿Quién hablará por su memoria

      
        

      

       Hoy que el mundo enviuda 

      
        

      

       Bajo las garras del miedo?

      
        

      

      Joyas de la literatura thundrense

      
        

      

      ** *

      
        

      

      Bolledo, el cocinero, bebía y bebía sin detenerse. Era un tonel sin fondo aquel gordo señor de las cocinas militares. Nisser lo contemplaba en el recinto de los interrogatorios, mientras varios curanderos se afanaban en vendarle las heridas.

      
        

      

      —¿Ya te recuperaste?

      
        

      

      Bolledo asintió y dejó de beber.

      
        

      

       —Tus compañeros también están siendo atendidos. Bocas secas. Piernas débiles. Cerebros embotados. ¿Por qué todos tienen miedo de hablar? ¿Por qué ninguno quiere decir cuál es la causa de su deserción?

      
        

      

       Bolledo se levantó como impulsado por un resorte.

      
        

      

       —¡No somos desertores, mi señor!

      
        

      

       —¿Entonces qué pasó?

      
        

      

       Bolledo volvió a sentarse: se le notaba, sobre sus hombros el peso de una responsabilidad que no le correspondía.

      
        

      

       —El que desertó de nosotros fue el ejército de Rusoka —aclaró.

      
        

      

       Nisser parpadeó dos veces antes de intentar comprender el mensaje.

      
        

      

       —¿El ejército nuestro los dejó atrás, en retaguardia, y ustedes, en vez de seguirlo, regresaron aquí? ¿Eso quieres decir?

      
        

      

       Bolledo se agarró con las manos los cabellos y empezó a sollozar como un niño asustado. Lagrimones surcaron su cara. Poco a poco, sin que Nisser lo presionara, recuperó la compostura y pudo responder:

      
        

      

       —¡No! Lo que quise decir es el ejército nuestro, incluyendo al gran Barame I y al gran Piscinio, así como a todos sus capitanes y guerreros, han sido exterminados. Nosotros somos los únicos sobrevivientes. Nosotros somos los únicos testigos de esa tragedia... Nosotros lo vimos todo... y vimos la batalla... y vimos la muerte... y vimos la sangre... y la mancha viene...

      
        

      

       —¿Los lobos? —preguntó uno de los curanderos, aterrado ante tal revelación.

      
        

      

       —Y los arabescos. Y los mercenarios. Y los cuervos —añadió el cocinero.

      
        

      

       Nisser dejó escapar el aire como una forma de contener su miedo. Lo que acababa de escuchar había logrado sacarlo de balance, pero no quitarle el entendimiento.

      
        

      

       —¿Dónde fue la batalla?

      
        

      

       —En las colinas de Agukirt, mi señor.

      
        

      

       —Aparte de ustedes, ¿hay más sobrevivientes?

      
        

      

       —Unos cientos de mozos y ayudantes. Nosotros veníamos detrás, como a unos tres kilómetros. Por eso, cuando los lobos cercaron a nuestros guerreros, quedamos fuera del círculo mortal. Retrocedimos. Peleamos contra los mercenarios. Tomamos las cabalgaduras que quedaban y decidimos que nosotros, los menos aptos, regresaríamos aquí para dar la voz de alarma.

      
        

      

       —¿Y los demás?

      
        

      

       Bolledo, como respuesta, sacó un papel de un estuche que colgaba de su cuello, y que se lo dio a Nisser.

      
        

      

       —Merasio, uno de los capitanes que logró escapar del cerco, rompió las cajas del armamento y lo repartió entre todos nosotros.

      
        

      

       —¿Entre mozos y cocineros y ayudantes? —cuestionó uno de los guardias reales, mofándose.

      
        

      

       —Sí. Y entre todos tiramos árboles y quemamos parte de los bosques y presentamos combate para detener lo más posible el avance del ejército de Lobeznia.

      
        

      

       —Pero está prohibido que ustedes lleven armas del ejército real —exclamó un capitán de la guardia—. Son de uso exclusivo de la aristocracia rusoka. ¿No es así, consejero?

      
        

      

       Pero Nisser estaba concentrado en sus propios pensamientos, sopesando las noticias terribles, las posibilidades de salvación. El rumbo de los acontecimientos que se precipitaban sobre todo el reino a su cargo.

      
        

      

       —Consejero, lo que estos hombres de pueblo han hecho es un sacrilegio —le recordó uno de sus ayudantes.

      
        

      

       Nisser se espabiló entonces y acercándose a Bolledo, le dio unas palmadas en la espalda. Fuertes. Resonantes.

      
        

      

       —Esas heridas tuyas, ¿son de combate?

      
        

      

       Bolledo, aún sabiendo que aceptarlo era casi una sentencia de muerte, no titubeó en afirmarlo con la cabeza.

      
        

      

       —Tres lobos cayeron bajo mi hacha de cocinero —dijo con orgullo.

      
        

      

       —Entonces ya eres un veterano —lo felicitó Nisser—. Cúrate pronto. Te quiero en una hora en la sala de Consejo. Tú representarás a la gente común de Rusoka.

      
        

      

       —Pero... señor —quiso intervenir un guardia.

      
        

      

       Nisser no le dejó terminar.

      
        

      

       —¿Con cuántos soldados contamos aquí y en el resto de Rusoka?

      
        

      

       —Mil, tal vez —contestó el comandante de la ciudad, que acababa de entrar al recinto de los interrogatorios.

      
        

      

       —¿Cuántos son, según tú, cocinero, nuestros enemigos?

      
        

      

       —Doce mil, cuando menos.

      
        

      

       —Eso lo dice todo —concluyó Nisser—. Para grandes males, grandes remedios.

      
        

      

       Y volteando con su escriba, dictó:

      
        

      

       —Quiero un decreto que se difunda en todas las ciudades aún libres del reino. Será sencillo: “A todos los habitantes de Rusoka que puedan portar un arma, os pedimos vuestra ayuda. Los lobos se acercan. Vosotros sois ahora nuestro escudo, nuestra fortaleza”.

      
        

      

      * * *

      
        

      

       Había sido una larga noche de fatigas. Pero Aralda impuso el ritmo y no permitió que Vendaval ni Piscinio flaquearan mientras esquivaban a la vanguardia del ejército invasor de Lobeznia. Al amanecer, Aralda hizo alto frente a una pequeña granja, abandonada, apenas visible entre la nieve. Cuando la muchacha de marfil y hueso se convenció de que no había ninguna amenaza cercana, entró en los linderos de la granja. No se veía a nadie en los alrededores. Pero los signos del desastre se filtraban en todas las cosas visibles, lo mismo que en la ausencia de vida. Un aroma dulzón impregnaba todo el ambiente. “Por aquí anduvieron los lobos. Veo sus huellas en todas partes”. Vendaval también captó los residuos de aquellos seres. Sólo Piscinio parecía no percatarse de las huellas lobeznas. Su cansancio era visible pero tampoco se quejaba. Bajando de Vendaval, el niño se aproximó a la muchacha y le tocó la pierna.

      
        

      

       —Tengo hambre. Haz de comer.

      
        

      

       Aralda puso su mano en la frente del niño.

      
        

      

       —No soy tu sirvienta. Busca tus propios alimentos.

      
        

      

       Piscinio parpadeó, sorprendido. Aquella muchacha no actuaba como las mujeres que conocía. No daba órdenes, como su madre, ni era como las muchachas de la corte de Rusoka, pendientes de todos sus deseos. Pero como todas las coordenadas de su vida estaban patas arriba, ahora fue él quien obedeció. Buscó el granero y abrió el portón. Lo recibió una bocanada de humo nauseabundo que lo hizo vomitar. En el interior del granero yacían los cuerpos de varios campesinos, hombres, mujeres, niños y ancianos, quemados, casi irreconocibles. Vendaval se interpuso entre aquella visión y Piscinio. Aralda le limpió con nieve la boca al niño. Luego lo llevó de nuevo a las puertas del granero. “Contempla bien esta escena. No trates de olvidarla. Tampoco olvides la muerte de tu hermano”. Piscinio miró la masacre a su derredor mientras Aralda lo sostenía. “Pero es un niño”, le llegó la voz de Vendaval. “Es un rey”, respondió la muchacha, y es hora de que sepa que los errores los pagan tanto los que están entrenados para morir como los inocentes, los que nada deben. Y es responsabilidad de un soberano cuidar a todos por igual y sin distingos de clase u oficio”. En ese instante, una mano enguantada se posó en su hombro y una espada se clavó en la nieve.

      
        

      

       —Había oído noticias exageradas acerca de tu muerte —dijo una voz áspera, irónica. Aralda ni siquiera se dignó voltear.

      
        

      

       “Y todas ciertas. Te lo aseguro”, mientras reconocía que nada era más agradable que escuchar la voz de alguien conocido, el canto del mundo que pulsaba más allá de sí misma.

      
        

      

      * * *

      
        

      

      Nisser aún no se recuperaba del ajetreo de las últimas horas. Decenas de mensajeros enviados a los cuatro rincones del reino. Cientos de nuevas órdenes dictadas a viva voz. No era la mejor forma de mantener la calma ante la tempestad que estaba a punto de alcanzarlos. Y además debía hablar con la reina madre, darle a conocer los pocos detalles que se conocían de la batalla de Agukirt. El pueblo aún desconocía los pormenores, pero era imposible que las noticias de la derrota no se filtraran hasta el nivel de la calle. Las murmuraciones y los rumores eran enemigos tan insidiosos como un ejército en armas. Y debían ser evitados con la proclamación expedita de la verdad. La confianza valía más que cualquier mentira piadosa. Y, además, Vasia contaba con buenos oídos que le dirían lo que él, Nisser, aún no se atrevía a exponerle con toda crudeza. Leyó el papel arrugado que Bolledo le entregara: era un mensaje en clave de unos de sus capitanes espías. No explicaba mucho pero esas pocas palabras confirmaban lo peor. Lo leyó de nuevo: “Destrucción total. Error táctico. Ejército de lobos rumbo al corazón de Rusoka. Barame I, muerto. Piscinio se cree también. Buena suerte. Orjal”. La única nota de esperanza era esa forma oblicua de escritura: “se cree”. Esa sería su piedra de salvación. La de Vasia. La de todos. Y caminando como un sentenciado a muerte, Nisser atravesó los jardines interiores del Palacio Real y haciendo a un lado a los guardias, entró en la habitación de la reina.

      
        

      

      —Al fin te has dignado a informarme, consejero. ¿O a qué debo tal honor?

      
        

      

      Nisser aceptó el tono de reproche: Vasia intentaba combatir su propio miedo con una altanería que no le era propia.

      
        

      

      —Las noticias que traigo pesan mucho, mi reina.

      
        

      

      Vasia se sentó en un taburete y sus ojos se agrandaron.

      
        

      

      —¿Qué hemos perdido? —interrogó con voz tenue.

      
        

      

      —Hemos perdido una batalla.

      
        

      

      —¿Cuántos muertos?

      
        

      

      Nisser se obstinó en no flaquear.

      
        

      

      —Pérdidas totales, mi reina. Su hijo, Barame I, se cree desaparecido.

      
        

      

      Vasia lo sorprendió con una mirada de enojo.

      
        

      

      —No me trates como una de tus mujeres, Nisser.

      
        

      

      Disculpe, su majestad. Creemos que murió.

      
        

      

      —¿Y Piscinio?

      
        

      

      —No sabemos nada. Ni si está vivo. Ni si está...

      
        

      

      —...Muerto...

      
        

      

      —En unos minutos se dará la noticia a todos los habitantes del reino, pero el duelo habrá de esperar.

      
        

      

      A Vasia le brillaron los ojos.

      
        

      

      —¿Los lobos vienen?

      
        

      

      —Así es.

      
        

      

      —No saldrán indemnes, Nisser.

      
        

      

      —Nosotros tampoco.

      
        

      

      Vasia volvió a ser, simplemente, una madre. Un murmullo fue su voz:

      
        

      

      —Dos hijos, un marido. Demasiadas muertes para acostumbrarme. Cenizas sobre cenizas. Qué estropicio, ¿no?

      
        

      

      He enviado a los curanderos para que le ofrezca pócimas curativas para los males del espíritu.

      
        

      

      —Tráeme mejor la piel de los lobos que mataron a mis hijos.

      
        

      

      Así se hará.

      
        

      

      Nisser intentó retirarse al mismo tiempo que entraban las sirvientes de la reina a reconfortarla. Vasia alzó la mano izquierda.

      
        

      

      —¡Espera! Quiero pedirte un favor más. Dos favores.

      
        

      

      —Lo que usted desee.

      
        

      

      —Quiero que localices al único hijo que me queda.

      
        

      

      —Por supuesto.

      
        

      

      —Y quiero —escucha bien, consejero— la piel de Licantra.

      
        

      

      Nisser miró directamente a los ojos de la reina madre y no vio en ellos ninguna lágrima, ningún gesto de autocompasión.

      
        

      

      —Sólo una reina pediría algo así —exclamó Nisser.

      
        

      

      —Y sólo una persona como tú cumpliría mi capricho. ¿O me equivoco?

      
        

      

      —Sus peticiones serán cumplidas, su majestad.

      
        

      

      Y saliendo al pasillo, Nisser, por un instante, sintió que Rusoka aún tenía salvación, que aún poseía la garra suficiente para mantenerse en pie y devolver el golpe.

      
        

      

      * * *

      
        

      

      Aralda sonrió al ver de reojo las figuras que iban apareciendo a su espalda. Arabescos y mercenarios. Dos docenas cuando menos. Vendaval estaba inmóvil, aterrorizado, viendo cómo uno de aquellos mercenarios tomaba en brazos a Piscinio y lo levantaba del suelo. El niño no parecía advertir el peligro. Aralda tampoco.

      
        

      

      —Mucho tiempo sin saber de ti, dama de hielo.

      
        

      

      El que habló era el mismo que había enterrado su espada en la nieve: un hombre alto y desgarbado, todo vestido de blanco y con botas de piel de lobo.

      
        

      

      —He estado fuera —fue la respuesta de la muchacha.

      
        

      

      —¿Fuera de ti o fuera del mundo?

      
        

      

      —Fuera de todo, Ramul, y ya ves, me voy por poco tiempo y cuando vuelvo sólo hallo guerra y sufrimiento.

      
        

      

      —Tú eres guerra y sufrimiento —dijo Ramul—; tú atraes a los demonios. Esa es tu gracia.

      
        

      

      —Y a los niños, como ahora veo —dijo un arabesco.

      
        

      

      —Se llama Piscinio —explicó Aralda—. Y es el nuevo rey de Rusoka.

      
        

      

      Algunos mercenarios se rieron en voz alta.

      
        

      

      “No te preocupes, Vendaval, son gente mía”, le comunicó la muchacha.

      
        

      

      —Piscinio, ¿tienes hambre? —preguntó el guerrero que lo había levantado del suelo y ahora lo contemplaba con simpatía.

      
        

      

      —¡Sí! —respondió de inmediato el niño.

      
        

      

      —Pues acompáñame y te daré biscochos y un poco de aguadulce.

      
        

      

      Vendaval, viendo que Piscinio estaba en buenas manos, siguió al par.

      
        

      

      —Tú también tienes hambre, ¿verdad?

      
        

      

      Vendaval asintió.

      
        

      

      —Bien. No te preocupes. Yo tengo un hijo de su edad. Y en mi cabalgadura traigo terrones de azúcar. ¿Los apeteces?

      
        

      

      Vendaval volvió a mover la cabeza en señal de afirmación.

      
        

      

      —Creo que seremos buenos amigos —expuso el mercenario.

      
        

      

      Piscinio intervino entonces.

      
        

      

      —Se llama Vendaval y me salvó la vida.

      
        

      

      El mercenario sonrió.

      
        

      

      —Gran hazaña la tuya, Vendaval. Yo me llamo Ergino.

      
        

      

      —¿Son mercenarios? —preguntó Piscinio mientras contemplaba la camaradería que aquellos seres se mostraban. Una alegría hecha vida y entusiasmo.

      
        

      

      —Fuimos.

      
        

      

      —¿Y los arabescos que os acompañan? Yo creía que todos los arabescos estaban a las órdenes de Lobeznia.

      
        

      

      —Casi todos lo están, excepto los que acompañan a la “dulce Aralda”.

      
        

      

      —¿Pero cómo se pasaron de nuestro lado?

      
        

      

      Ergino sacó entonces unos terrones de azúcar que Vendaval devoró en un segundo.

      
        

      

      —¿En verdad quieres saber por qué estamos del lado de la luz y no de la sombra siendo lo que somos?

      
        

      

      —Sí —contestó Piscinio—. Recuerda que ahora soy el rey de Rusoka y necesito vuestra ayuda.

      
        

      

      Ergino se encogió de hombros.
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